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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


KETTY  MACKENZIE . 

Seta. 

Aerieta. 

ALICIA . 

Qüijano. 

MARY . 

Baeceló. 

LADY  STÉOMBON . 

Sea. 

Obtega.  . 

NEGRITA  1.a . 

Seta. 

Careeeas  (P.) 

IDEM  2.a . 

Cabreeas  (M.) 

IDEM  3.a . . . 

Millanes. 

MODELO  1.0 . 

Latoeee. 

IDEM  2.0. . . . . . 

Villar. 

IDEM  3.0 . 

(í  ALTANA. 

IDEM  4.0 . 

Dom'ínguez. 

LADY  1.a . . 

Fernández. 

IDEM  2.a . 

Villar. 

IDEM  3.a . 

Latoeee. 

IDEM  4.a . 

Galiana. 

IDEM  6.a . . . 

Domínguez. 

IDEM  6.a . . 

Carreras. 

TORERO  1.0 . . . 

Galiana. 

IDEM  2.0 . 

Latoeee. 

IDEM  3.0 . 

Carree  48. 

IDEM  4.0 .  .  .. 

Domínguez. 

ERNESTO  DE  LA  OLIVA,  Conde- 
Duque  de  Casa  González . 

Se. 

Meana. 

THONSOMP  MACKENZIE,  Rey  del 
acero . . . 

Mesejo. 

POMPONETA . 

Alaria. 

LISTZ . 

González. 

CARBONNE . 

Muñoz. 

ALBINO . 

Pinazo. 

EL  DEL  TANGO . 

P0\TDAN0  (E.) 

I 


JAKETTON . 

UN  SECRETARIO 

NEGRITO  1.0 . 

IDEM  2.0 . 

IDEM  3.0 . 


Se.  Villaeebal. 
POVEDAÍiO  (J.) 
POVEDANO  (E.) 
Galiana. 
Valenzuela. 


Coro  general^  cuerpo  de  baile,  invitados  españoles  y  yanquis, 
pieles  rojas,  niños  y  figurantas 


La  acción  de  los  tres  actos  en  New-York 


ACTO  PRIMERO 


El  hall  del  palacio  del  Rey  del  Acero.  Magnífico  salón,  con  rompi¬ 
miento  de  columnas  en  tercera  caja,  rotonda  de  cristales,  desde 
la  que  se  ve  la  vista  panorámica  del  puerto  de  Nueva  York  á 
todo  foro.  Todos  los  adornos  del  salón  á  base  de  acero  bruñido, 
lo  mismo  que  los  pies  de  cuatro  mesitas  de  té  que  estarán  colo¬ 
cadas  en  los  cuatro  ángulos  del  salón.  Mucha  propiedad  en  la 
escena.  Es  por  la  tarde.  Epoca  actual. 


ESCENA  PRIMERA 

Tres  criados  NEGROS  y  tres  doncellitas  NEGRAS.  Los  primeros  con 
lujosa  librea,  compuesta  de  guerrera  blanca  con  triple  botonadura 
acordonada  de  color  oro  y  pantalón  granate  claro  con  franja  dorada, 
y  las  doncellas  de  negro,  con  cofia  y  delantales  blancos  y  con  enca¬ 
jes.  Caracterización  propia  de  su  raza.  Los  seis  con  finos  plumeros 

que  juegan  dentro  del  baile 

Música  ^ 

(Evolucionan  con  los  primeros  compases  hasta  quedar 
los  seis  en  línea  en  la  batería,  dejando  las  señoras  en 
el  centro.) 

Negritos  Los  seis  neguitos  „ 

que  aquí  veis  juntitos 
son  criados  del  gran  Thonsomp 
millonario  sin  igual 
y  estamos  encargados  del  aseo, 


r 
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,  /el  aleglo  y  la  limpieza  ...  ■ 

de  la  sala  plincipal.  ; 

Todo  es  mucho  sacudil, 
todo  es  poco  descansal, 
todo  es  mucho  tlabajal, 
no  comel,  ni  bebel  ni  dolmil. 

(Marcan  unos  compases  de  kake-vall.) 

Para  hacel  nuestro  tlabajo 
bailalemos  un  Kei^vol 
que  nosotros  le  llamamos 
la  galbana  del  tlabajadol. 

(Golpe  en  la  orquesta,  y  bailan  simulando  en  sus  evo* 
luciones  todos  los  incidentes  de  una  perfecta  limpieza. 
'  Cuando  la  orquesta  indica  la  galbana  dejan  el  trabaja 

y  se  apoya  cada  uno  en  su  pareja  hasta  el  fuerte  final 
que  coincide  con  la  salida  de  Jakettou,  mayordomo  de 
la  casa,  vistiendo  lujosa  librea  de  su  cargo,  y  que 
atraviesa  la  escena  de  izquierda  á  derecha.  Los  negros 
al  verlo  se  cuadran  saludando  militarmente.) 

Hablado 

Neg.  1.0  Y  ahora  vamo  pa  otra  parte  que  aquí  ya  se 
arremató. 

Neg.  1.a  Y  vamo  de  prisa  que  pronto  empesará  la 
fiesta  y  amita  tiene  el  mismo  temple  de  su 
padre,  que  con  razón  le  llaman  el  Rey  del 
Acero. 

Neg.  1.®  Pos-  vamos  andando  y  muy  seguío.  ¡A  vé 
‘quién  llega  el  último  sin  pararsel  \  ' 

(Van  haciendo  mutis  muy  despacio,  cada  uno  por  una 
caja  distinta.) 

ESCENA  II 

LISTZ  y  CARBONNE.  Salen  por  el  foro  izquierda,  sin  hacer  caso  del 
mutis  de  los  negros.  Los  dos  tipos  de  americanos  excéntricos  en  día 
de  fiesta.  Listz  rubio,  canoso,  con  patillas,  y  Carbonne  muy  moreno 
con  sotabarba.  Representan  cuarenta  y  cinco  años,  bien  conser¬ 
vados 

Listz  No  se  quejará  nuestro  amigo  Thonsomp. 
Somos  los  primeros  en  acudir  á  la  fiesta. 


Car.  YasEbe  él  que  puede  contar  siempre  conti¬ 
go,  joh,  Listz,  Rey  de  la  Vaselina! 

Listz  y  contigo,  ¡oh,  Carbonne,  Rey  de  la  Carbo¬ 
nilla! 

Car.  y  viniendo  él,  que  es  el  Rey  del  Acero,  for¬ 

mamos  entre  los  tres  una  buena  jugada  de* 
Poker  Americano. 

Listz  ¡Justo,  trío  de  reyes! 

Car.  y  con  la  parejita  de  nuestras  bellísimas  he¬ 

rederas  Alicia  y  Mary,  tenemos  manos 
llenas. 

Listz  ¡Soberbia  jugada...  para  el  mortal  que  se  las 
lleve! 

Car.  ¡BahI  Tu  Alicia,  como  mi  Mary,  nada  saben 
del  hombre,  no  conocen  el  amor;  la  tuya 
siempre  entre  grasas,  cosméticos,  acostum¬ 
brada  toda  su  vida  á  la  vaselina  haría  mala, 
casada. 

Listz  No  lo  creas;  qué  más  quisieran  todas  las- 
muchachas  cuando  se  casan  que  estar  edu¬ 
cadas  para  ello  en  la  forma  que  lo  está  mi 
Alicia.  En  cambio,  tu  hija  tendrá  un  porve¬ 
nir  muy  negro. 

Car  razón? 

Listz  Porque  todo  lo  verá  del  color  de  tus  car¬ 
bones. 

Car.  (Mirando  por  la  izquierda.)  Yo  CreO  que  laS  doS,.. 

obsérvalas,  lo  ven  todo  de  im  solo  color:  el 
rosa,  que  es  el  color  de  sus  juventudes,  de¬ 
sús  alegrías,  desús  riquezas.  ¡Míralas! 

ESCENA  III 

,  ■  I 

LOS  MISMOS  y  ALICIA  y  MARY  por  la  tercera  izquieida.  Tipos*- 

elegantísimos  y  alhajadas  con  gusto.  Las  dos  vienen  riendo  mucho. 

A  poco  de  su  salida  LOS  INVITADOS  YANQUIS  y  LOS  CRIADOS 

Alicia  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Papá,  hay  sorpresa! 

Mary  ¡Gran  sorpresa!  No  se  trata  sólo  de  la  pre¬ 
sentación  al  mundo  de  Ketty. 

clfa^  I  ¿De  qué  se  trata?  ,  .  , 

Alicia  De  su  boda  con  ’un  título  español. 


Mary  ¡Ja,  ja,  ja!  Y  arruinado  como  en  las  novelas. 

(salen  los  invitados,  respondiendo  todos  con  sus  tra¬ 
jes  á  la  riqueza  de  sus  clases.  Los  que  están  en  escena 
los  saludan,  comentando  todos  la  noticia.  Se  oyen  las 
palabras  sueltas  de  ‘¡Presentación  ..  y  boda!  illtulo... 
español!»  Apenas  salen  los  invitados  empiezan  á  sonar 
por  todos  los  lados  del  escenario  timbres  eléctricos  de 
diferentes  sonidos  que  hacen  acudir  á  la  segunda  de¬ 
recha  todos  los  criados  de  la  casa  con  Jaquetton  á  la 
cabeza.  Loa  criados  blancos  vestirán  de  frac  verde  bc- 
tella,  con  botón  dorado,  chaleco  de  iereiopelo  á  rayitas 
amarillas  y  negras  y  cordones  de  este  color,  á  guisa  de 
ayudantes.  Todos  los  criados  entran  precipitadamente 
por  la  segunda  derecha  y  á  poco  se  les  ve  salir  despa¬ 
voridos,  acompañándoles  por  el  aire  varios  cacharros 
de  tocador,  bijoux  y  figulinas.  Los  que  están  en  esce- 
'  na  sortean  la  lluvia  de  proyectiles.  Gran  confusión. 

Los  invitados  se  repliegan  al  fondo  y  los  criados  en  la 
primera  izquierda.) 

'  ESCENA  IV 

LOS  MISMOS,  KETTY  y  THONSOMP  MACKENZIE  seguidos  de 
LADY  STROMBON.  Ketty  sale  cantando,  pisándose  el  traje  largo  al 
andar  y  con  rabia  llega  al  centro  de  la  escena.  Thousomp  se  cruza 
de  brazos  frente  al  público  en  la  primera  derecha  y  en  actitud  de 
■estatua.  Lady  junto  á  la  puerta  de  salida.  Todos  en  situación,  mo¬ 
viendo  y  accionando  el  número  como  indica  la  letra 


Música 

Todos  La  hermosa  Ketty  va  á  salir. 

¡Miradla,  ya  está  aquí! 

Ketty  (saliendo.) 

¡Ya  soy  feliz!  ¡Oh,  qué  placer! 

¡Ya  soy  mayor  de  edad!  ¡Ya  soy  mujer! 
Todos  ¡Que  ya  es  feliz!  ¡Qué  gran  placer! 

¡Que  ya  es  mayor  de  edad,  que  ya  es  mujerí 
Ketty  Si  por  la  niña  mimada 

me  tuvieron  hasta  ayer, 
ya  se  acabó  tal  monada, 
ya  soy  toda  una  mujer. 
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Todos 


Ketty 


Coro 

Ketty 

Coro 

Ketty 

Coro 

Keity 

Coro 

Ketty 

Coro 


Yo  quiero  todo  el  mundo  conocer 
porque  no  debo  ya  nada  ignorar, 
hasta  lo  más  profundo  quiero  ver 
y  cuanto  quiero  yo  lo  he  de  lograr. 
Quiero  reir, 
quiero  bailar, 
quiero  correr, 
quiero  saltar, 
quiero  reir, 
quiero  bailar. 

¡Haml 

quiero  morder, 
quiero  arañar. 

(Como  si  fuese  á  llegar  hasta  los  criados.^ 
(Menos  Thonsomp;  siempre  en  estatua.) 

Quiere  reir, 
quiere  bailar, 
quiere  correr, 
quiere  saltar, 
quiere  reir, 
quiere  volar, 

¡Ham! 

quiere  morder, 
quiere  arañar. 

(a  su  padre.) 

Si  tú  eres  rey  del  Acero, 
tan  duro  como  el  metal, 
pronto  verás,  si  yo  quiero, 
que  eres  un  cirio  pascual. 

Yo  quiero  todo  el  mundo  conocer 
porque  no  debo  nada  ya  ignorar, 
hasta  lo  más  profundo  quiero  ver 
y  cuanto  quiera  yo  lo  he  de  lograr. 

(como  antes  ) 

Quiere  reir, 
quiero  reir, 
quiere  bailar, 
quiero  bailar, 
quiere  correr, 
quiero  correr, 
quiere  saltar,- 
quiero  saltar, 

¡Hum! 

Quiere  morder, 


Ketiy 

Coro 

Ketty 

Coro 

Ketty 

Coro 


quiero  morder,  : 
quiere  arañar,  * 

quiero  arañar. 

jYa  eoy  feliz!  ¡Oh,  qué  placer! 

¡Que  ya  es  feliz!  ,Qué  gran  placer! 

¡Ya  soy  rnayor  de  edad!  ¡Ya  soy  mujer! 
¡Que  ya  es  mayor  de  edad,  que  ya  es  mujer! 


Hablado 

Ketty  Perdonen  ustedes,  amigos  míos,  esta  pre¬ 
sentación  tan  excéntrica,  pero  al  verme  ves¬ 
tida  con  mi  primer  traje  largo,  traje  de  mu¬ 
jer,  sentí  rabia  de  mis  cosas  de  niña  y  quise 
que  me  las  quitaran  pronto  de  delante,  pero 
esta  Lady  no  ha  sido  toda  su  vida  más  que 
un  tonel  de  grasas. 

StROM.  (Haciendo  mutis  con  enfado.)  [Ah,  no!  [Tonel  gra- 
siento,  no! 

Ketty  [Y  estos  criados  son  tan  torpes  ganapanes  ..! 

(Dirigiéndose  á  ellos  en  actitud  amenazadora.) 

Thon.  (a  les  criados.)  Retírense  ustedes,  (nos  criados 
hacen  mutis  por  el  foro  izquierda.) 

Ketty  (a  ios  invi^dos.)  ¡Que  seguramente  ustedes...! 

Thon.  (Temiendo  algo.)  ¡Señores!  ¡Al  lonch,  al  come¬ 
dor!  (Todos  corren  por  la  segunda  izquierda  con  la 
característica  yanqui  de  querer  ocupar  el  mejor  sitio 
en  la  mesa.) 

•  > 

ESCENA  V 


ketty,  ALICIA,  MARY,  THONSOMP,  LISTZ  y  CARBONNE  ' 

Alicia  y  Mary  en  la  izquierda  con  Ketty  entre  las  dos,  y  Thonsomp 
entre  Listz  y  Carbonne  á  la  derecha 

Ketty  Ha  sido  mejor  el  quedarnos  solos,  así  podré 
decir  á  ustedes  que  mi  padre,  este  hombre  ^ 
tan  fuerte  como  el  acero  de  sus  fundiciones, 
es  un  sér  débil  que  nos  engaña  á  todos. 

Thon.  ¡Ketty! 

-Ketty  8í,  señor;  cuando  le  pido  algo  parece  que 

cede  y  se  dobla  como  el  acero,  y  de  pronto. 


—  16  — 


Thon. 

Alicia 

Mary 

Ketty 


Listz 

(Jar. 

Ketty 

Listz 

Car. 

Thon. 

Ketty 


Alicia 

Mary 

Ketty 


Alicia 

Mary 

Ketty 


Alicia 

Mary 

Thon. 

Ketty 

Listz 


¡zás!  recobra  su  posición,  no  rebasa  nunca 
el  límite  de  su  elasticidad. 

¡Es  que  pides  un  imposible! 

j  (Cariñosas.)  ¿Qué  pides,  Ketty? 

Ser  de  veras  la  niña  mimada.  ¡Que  no  me 
contraríen  en  una  cosa  tan  lógica  como  la 
que  pido! 

‘  (a  Thonsomp.)  Pero,  ¿qué  pide? 

¡Entrar  en  el  mundo  sin  ignorar  nada! 
¡Quiero  saberlo  todo! 

j  ¡Oh!  ¡Ah!  ¿Yes? 

¡Una  locura! 

En  cambio,  apenas  abriendo  los  ojos  á  la 
luz  quieren  casarnos.  ¿No  es  una  tiranía, 
amigas  mías,  casarnos  con  los  ojos  cerrados? 
(a  los  hombres.)  ¡Nada,  no  nos  casamos  como 
no  los  llevemos  muy  abiertos! 

j  ¡Eso,  eso!  ¡A  ciegas  no  salen  bien  las  cosas! 

En  cambio,  los  hombres  cuando  van  al  ma¬ 
trimonio,  algunos  hasta  han  olvidado  lo  que 
sabían...  de  puro  sabido. 

j  ¡Muy  bien! 

¡Y  no  hay  derecho  á  esa  desigualdad!  Por¬ 
que,  vamos  á  ver,  ¿qué  diferencia  hay  entre 
un  hombre  y  una  mujer?  ¡Ninguna! 

I¡  Ninguna!  (los  hombres  se  miran  con  estupor  y 
luego  señalan  los  pantalones.) 

¡Mujer,  te  olvidas  de  los  pantalones! 
Nosotras  también  los  llevamos. 

No  son  iguales. 


ESCENA  VI 

f 

XOS  MISMOS  y  ALBINO  por  el  foro  izquierda.  Tipo  elegante,  joven, 

guapo  5  excesivamente  rubio 

Alb.  (Llegando.)  ¡Perdón  si  llego  tarde,  que  yo 

siento  el  mayor  castigo  con  no  haber  goza- 


I 
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Ke’ity 

Alicia 

Mary 

Alb. 

Kettv 


Thon. 

Alb. 


do  antes  el  placer  de  ver  juntas  tres  gracias 
como  ustedes  y  tres  reyes  de  los  truts  ame¬ 
ricanos  como  sus  afortunados  papás!  (los  alu¬ 
didos  se  inclinan,  se  saludan,  etcA 

Llega  usted  muy  á  tiempo. 

En  hora  de  clase. 

Conteste  usted  á  nuestras  preguntas  con 
libertad  de  buen  neóyorkino. 

¿Qué  es  ello? 

¿Quiere  usted  enseñarnos  algo?  ¿Quiere  us 
ted  decirnos  si  hay  entre  el  hombre  y  la 
mujer  alguna  diferencia  más  que  la  de  lo» 
pantalones? 

¡Ketty! 

A  la  vista  está:  la  de  la  belleza,  y  para  pro¬ 
barlo  contaré  un  hecho  y  ustedes  deducen 
la  consecuencia.  Ustedes,  los  reyes,  se  sien¬ 
tan  acjUÍ.  (se  sientan  cerca  de  la  batería,  en  la  de¬ 
recha,  dando  vista  á  la  izquierda,  en  forma  de  tribu¬ 
nal.)  Ustedes,  las  tres  gracias,  aquí  enfrente^ 
y  yo...  para  tirar  la  manzana...  Mi  narración 
es  sencillamente  «El  juicio  de  Paris.» 


Música 

Las  Tres  Gracias,  reunidas  cierto  día, 
queriendo  algo  del  mundo  conocer 
á  recorrerlo  van  con  alegría 
y  con  el  alma  henchida  de  placer. 
Enlazadas' así  por  la  cintura, 

(Las  enlaza.) 

emprendieron  veloces  su  camino, 
mas  como  siempre  ronda  la  amargura 
pronto  llega  el  cansancio  al  peregrino. 

(Con  la  música  danzan  las  tres  con  pasos  de  marionet- 
tas,  yendo  y  viniendo  al  tribunal.) 

Sólo  una  idea  las  guía: 
el  saber  cuál  es  más  bella, 
porque  ninguna  de  ella 
cederá  de  su  porfía 
preguntan  á  todos  sin  cesar, 
y  de  este  modo 
suelen  todos  contestar: 
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Todos 


Ketty 


Alicia 

Thon. 


Ketty 


Alb. 

Ketty 

Thon. 


Ketty 

Thon. 


Las  tres  sois  lindas, 
las  tres  graciosas, 
las  tres  sois  bellas, 
las  tres  hermosas. 

Por  fin  se  hallaron 
ante  un  tribunal  .  • 

lo  encontraron 
algo  mundanal. 

(ai  unís  y  cada  uno  en  su  tono.) 

Las  tres  sois  lindas, 
las  tres  graciosas, 
las  tres  sois  bellas, 
las  tres  hermosas. 

Y  así  pudieron 

ellas  aprender,  , 

que  es  la  verdad 
difícil  de  saber. 

Hablado 

No  estoy  conforme  con  el  juicio  de  usted, 
porque  yo  les  aseguro  á  todos  que,  dueña 
desde  hoy  de  mis  acciones,  recorreré  el  mun¬ 
do  á  mi  albedrío  y  aprenderé  cuanto  deseo 
saber. 

¡Muy  bien  dicho! 

Mucho  mejor  lo  recorrerás  siendo  una  se¬ 
ñora  casada;  el  mundo  concede  entonces 
más  libertades. 

¡No,  no  y  no!  ¡No  me  caso  así  por  conve¬ 
niencia,  ha  de  ser  por  amor  y  con  pleno  co¬ 
nocimiento  del  marido  y  de  lo  que  haya  de 
ser  el  matrimonio! 

¡Ah!  pero  ¿tendremos  boda  próxima? 

¡O  lejana! 

Hoy  lleíra  su  prometido,  un  noble  español. 
¡Es  el  último  mimo  que  le  doy  á  mi  Ketty! 
Yo,  amontonando  riquezas  y  más  riquezas 
para  que  ella  las  disfrute  á  la  luz  del  sol,  en 
noches  de  alegría,  y  eso  no  se  encuentra, 
verdad,  más  que  en  la  risueña  España. 

¡Has  debido  contar  antes  con  mi  voluntad! 
Ya  la  conquistará  tu  marido,  que  cuenta 
con  sobrados  medios  para  ello.  ¡Aristocracia, 

2 


i 
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juventud,  alegría!...  cualquiera  de  ellas  vale 
más  que  todas  las  acciones  nuestras  en  la 
bolsa  de  la  vida  y...  ahora  con  el  permiso  de 
ustedes  voy  á  anunciar  á  todos  la  fecha  de 
la  boda. 


ESCENA  Vil 


LOS  MISMOS  y  POMPONETTA,  modisto  parisién.  Tipo  elegantísimo 
y  pulcro,  es  la  corrección  exquisita  en  el  vestir,  en  el  lenguaje  y  en 
los  modales,  que  por  lo  exageradamente  finos  resultan  ligeramente 
afeminados,  quizás  por  la  costumbre  de  vestir  á  las  señoras 


POM. 

Todos 

Thon. 

PoM. 

Thon. 

PoM. 


Thon. 

POM. 


Ketty 

POM. 


(Entrando  por  el  foro  derecha.)  |Salud  á  la  bcllcza 
y  á  la  fortuna  reunidas! 

¡Salud! 

¡Señores,  tute  real! 

¿Cómo?  ^ 

Solo  faltaba  usted,  (presentándolo.)  El  señor  de 
Pomponetta,  rey  de  la  Moda  en  París. 

¡Ah,  mon  Dieu!  Estos  cuatro  reyes  juntos  no 
valen  lo  que  una  cualquiera  de  estas  reinas. 
¿De  modo  que  este  señor  es...?  (Por  Listz.) 

¡El  rey  de  la  Vaselina  y  el  rey  del  Carbón! 

(Por  Carbonne.) 

Poco  dinero  ganaría  usted  conmigo,  porque 
me  gusta  todo  por  la  electricidad;  en  cam¬ 
bio  el  señor  (por  Listz  )  me  debe  seguramente 
un  millón  de  los  muchos  que  tiene.  Conque 
¿quieren  ustedes  ver  los  cuatro  modelos  que 
traigo  de  París,  uno  de  cada  estación  del 
año? 

¿Trajes  de  primavera,  verano,  otoño  é  in¬ 
vierno?  ¿Y  para  mí  sin  tomarme  la  medida? 
Nosotros,  los  grandes  modistos  jpansiwos,  no 
necesitamos  el  metro,  todo  lo  hacemos  á 
ojo,  ojo  clínico  que  se  llama;  vemos  una  se¬ 
ñorita  esbelta,  arrogante  como  usted,  y  en 
seguida  decimos  ochenta  de  pecho,  treinta 
de  cintura,  noventa  y  dos  de  cadera,  setenta 
y  cinco  largo  de  falda,  y  crea  que  no  la  echa¬ 
mos  centímetros  de  más;  ¡ah!  los  que  tienen 


LOS  MISMOS 


-Inv.  1.0 


Thon. 


Todos 

K(i:tty 


Thon. 

Ketty 

Thon. 

Ketty 

Listz 

Alb. 

Alicia 

Alb. 

Alicia  ) 
-Mary  ( 
Thon  . 
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el  ojo  como  yo...  no  Ies  echamos  ni  uno  si¬ 
quiera.  Voy  por  los  modelos  y  se  convence¬ 
rán  ustedes  prácticamente  de  lo  que  vale 
mi  ojo  clínico.  ¡Au  revoirl  (Mutis  por  donde 
salió.) 


ESCENA  VIH 

y  LOS  MODELOS.  LADY  STROMBON,  JAQUETTON, 
INVITADOS  y  los  CRIADOS 


(saliendo  por  la  izquierda  con  los  demás.)  ¡Soberbio 

té!  ¡Ricas  pastas! 

(los  Criados  se  colocan  en  fila  al  fondo  con  Jaquetton 
á  la  cabeza.  Lady  como  en  la  escena  anterior.) 

(a  todos.)  ¡Señores!  ¡Tengo  el  honor  de  parti¬ 
cipar  á  ustedes,  que  tal  día  como  hoy,  den¬ 
tro  de  siete,  se  celebrará  el  enlace  de  mi 
hija  Ketty,  con  el  ilustre  español  Ernesto 
de  la  Oliva,  Conde-Duque  de  Casa  Gonzá¬ 
lez! 

¡Oh!  ¡Yes!  ¡Ah! 

(interponiéndose  á  las  exclamaciones.)  ¡Señores! 
¡Tengo  el  honor  de  participar  á  ustedes  que, 
aun  contrariando  la  voluntad  de  mi  padre, 
no  me  casaré  hasta  que  yo  quiera  y  con 
quien  quiera! 

¡Te  casarás  dentro  de  siete  días  y...  enamo¬ 
rada  de  Ernesto! 

¡No  me  casaré! 

¡Lo  veremos! 

¡Lo  veremos! 

inconvenientes  de  los  mimos. 

(a  Alicia.)  ¡Si  estuviéramos  nosotros  en  el 
mismo  caso! 

¡Ay!  pero  usted  ni  es  español  ni  tiene  tí¬ 
tulos. 

¡Soy  perito  mercantil!  ¿Qué  más  puede  am¬ 
bicionar  una  mujer  que  un  hombre  perito? 

(Suspirando.)  ¡Ay! 

(Como  antes.)  ¡Dentro  de  siete  días  la  bodal 


i 
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Ketty 

POM. 


Todos 

POM. 

Todos 

POM. 

^  Mod.  1.0 
Mod.  2.0 
Mod.  3.0 
Mod.  4.0 

Todos 


(con  el  mismo  tono.)  ¡Dentio  de  siete  días,  una 
plancha...  de  acero! 

(por  foro  derecha.)  ¡Los  modelos!  ¡Los  trajes 
para  la  boda! 

EVBúsica 

(a  compás,  con  la  orquesta  van  saliendo  cuatro  mu¬ 
jeres  bellísimas,  vistiendo  los  últimos  modelos  de  Pa-- 
rís  en  trajes  y  sombreros  como  indica  el  cantable.  Lie* 

t  ’ 

gan  hasta  la  batería  con  Pomponetta,  detrás  de  ellos, 
en  línea  las  figuras  principales,  después  en  línea  tam¬ 
bién  el  Coro  de  Invitados  y  en  el  último  término  los. 
Criados  en  igual  forma.) 

Vedlas  qué  elegantes  van, 
no  se  puede  pedir  más. 

Esos  trajes  de  gran  chic 
vienen  de  París. 

Vedlos  bien, 
estos  son 

mis  modelos  de  París, 
que  en  buen  gusto 
y  elegancia 

no  hay  más  que  pedir. 

Vedlos  bien, 
esos  son 

sus  modelos  de  París, 
que  en  buen  gusto 
y  elegancia 

no  hay  más  que  pedir. 

Son  mis  grandes  creaciones 
para  las  cuatro  estaciones. 

Le  printemps. 

L’été. 

L’autonue. 

Et  Phiver. 

(Se  mueven  á  derecha  é  izquierda  para  que  se  vean- 
bien  los  trajes,  y  los  demás  lo  mismo,  pero  siempre  en. 
sentido  inverso  una  fila  á  la  anterior.) 

Los  modelos  que  aquí  ves 
creación  sin  igual 
son  le  dernier  cri 
‘  de  la  moda  ideal. 

Del  gran  modisto  Pomponetta  son 


* 


I 


Hodelos 


POM. 


Strom  , 
POM.  '  ' 
'Strom. 

POM. 
Strom . 
POM. 

Strom  , ' 

i... 

POM. 


que  es  el  rey  del  gran  chict 
y  no  hay  quien  vista  como  él 
en  París, 

ni  en  Nueva  York, 
ni  en  Budapest, 
ni  en  el  Japón, 
ni  en  Marrasquet. 

No  hay  modisto  tan  fino 
en  Europa  toda 
como  el  gran  Pomponetta, 
rey  de  la  moda. 

Fijarse  bien  en  mis  bajos; 

¡qué  frou-frou  tan  ideal! 

Parecen  confeccionados 
para  bailar  el  can-cán. 

¡Voilá! 

(Bailan  los  Modelos  con  Pomponetta  en  el  centio,  al 
final  todos  se  entusiasman  y  bailan  cada  uno  dentro  de 
su  fila  y  carácter.  Thonsomp  impasible  como  siempre. 
Van  haciendo  mutis  todos  por  diferente  sitio  y  dentro 
del  final  del  baile.) 

¡Ahora  á  ver  el  trouseau! 


ESCENA  IX 

LADY  STROMBON  y  POMPONETTA 

Hablado 

(cuando  el  último  haga'  mutis.)  ¡Señor  modistol 
¡Señor  de  Pomponetta!  ^  , 

¡Vaya  una  señora  tres  magrél  ¡Cualquiera  ’  la 
viste  á  ojo! 

Necesito  de  su  talento  de  usted,  necesito  un 
traje  como  uno  de  esos  modelos,  necesito 
un  corte  elegante.  . 

¡Señora,  usted  ya  pasó  de  la  edad  del  corte! 
¿Cómo?  ^  ' 

Usted  está  ya  en  la  edad  de  las  confeccio¬ 
nes. 

Quiero  lucirlo  el  día  de  la  boda  de  mi  dis- 
cípula. 

¡Ah,  es  usted  la  institutriz  de  la  niña!... 

•  .  •  4  i. 
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Si,  señor,  y  como  dicen  que  de  una  boda, 
salen  siete...  ¡quién  sabe...  si  en  ese  siete  en¬ 
traré  yo! 

Si  entra  usted  no  es  un  siete,  es  una  tabla, 
de  logaritmos...  El  caso  es,  madame^  que  no- 
puedo  complacerla,  no  traigo  el  metro...  no» 
puedo  tomar  á  nsted  la  medida... 

¡Aojo! 

¡A  ojo!...  de  un  puente. 

¡Qué  bromista!  ¿Y  con  una  cuerda  así..., 
echándole  nudos?... 

Bueno,  vaya  usted  por  la  cuerda...  (Tocándose, 
el  cuello.) 

(Medio  mutis.)  Y  para  calcular  el  largo,  ¿como- 
cu  ántos  nudos  necesitaré  yo? 

¿Usted?...  ¡Pues  usted...  necesita  lo  menos 
siete  nudos!... 

Un  modelo  elegante,  ¿eh?  El  de  invierno.,. 
¡Estamos  en  Febrero!... 

¡Y  estamos  frescos,  ya  lo  veo! 

¿Vamos  por  la  cuerda? 

¡Vamos!  (van  haciendo  mutis  por  tercera  derecha.^ 
¡De  una  siempre  salen  siete! 

Siete...  ¡Coups  de  cannon  par  la  tete! 


ESCENA  X 

ERNESTO  DE  LA  OLIVA  por  el  foro  izquierda.  Tipo  elegantísimo,  át. 
gusto  del  artista  para  este  acto,  (debe  ser  de  frac  y  capa  andaluza)^ 
después  como  marca  el  libro.  Es  alegre  y  dicharachero,  adivinándose, 
en  él,  á  la  simple  vista,  al  gran  señor  y  al  hombre  de  mundo 

Música 

• ,  r  .  ,  í 

(saliendo.) 

Soy  andaluz, 

soy  español.  ' 

Soy  de  la  tierra  donde  hay  más  luz. 

Soy  de  la  tierra  del  sol.  ^ 

Llevo  en  mis  venas  sangre  del  Quijote^ 
llevo  en  mis  venas  sangre  de  don  Juan»  ■ 
De  los  toreros  yo  ciño  el  capote, 
y  la  aventura  es  mi  mayor  afán;  ^  1 


Strom. 


POM. 


Strom. 

PoM. 

Strom. 

POM. 

Strom. 

PoM. 

Strom. 

PoM. 

Strom. 

PoM. 

Strom. 

POM. 
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En  mis  manos  el  oro 
se  funde  y  derrite, 
para  mí  un  gran  tesoro 
no  vale  un  ardite. 

Tan  sólo  yo  vivo  para  enamorar, 
lo  demás  en  la  vida 
es  pura  comedia  y  es  un  carnaval. 

Soy  andaluz, 
soy  español. 

Busco  en  la  vida  un  placer 
y  no  lo  puedo  encontrar, 
busco  una  linda  mujer 
que  me  llegó  á  trastornar. 

Ella  ignora  todavía  de  mi  amor 
de  mi  amor  la  inmensidad,  ' 
que  cuando  se  ama  de  veras 
no  se  busca  más  que  una  verdad. 

Tengo  una  casilla 
muy  chiquirritilla, 
en  la  vega  de  Sevilla, 
que  será  un  nido  de  amores 
escondido  entre  las  flores. 

La  mujer  que  quiero 
que  es  mi  amor  primero, 
que  es  mi  amor  más  verdadero, 
ha  de  ser  allí  la  flor 
más  preciada  de  mi  amor. 

Soy  andaluz, 
soy  español. 

Soy  de  la  tierra  de  más  luz. 

Soy  de  la  tierra  del  sol...  etc.,  etc. 

‘■■'i 

Hablado 

"  Y  he  aquí  á  don  Ernesto  de  la  Oliva,  últi¬ 
mo  Conde  Duque  de  Casa  González,  por 
ahora,  metido  en  una  de  las  más  difíciles^ 
^  aventuras  que  pudieran  soñar  los  nacidos." 
Capítulo  primero;  en  donde  verá  el  curioso 
lector,  cómo  se  conquista  una  bellísima  mu-' 
jer  cargada  de  millones,  sin  más  trabajo  ni 
recomendación  que  poseer  una  figura  sim¬ 
pática,  una  cara  simpática  y  una  inteligen-- 
cia  clarísima.  ¡No  lo  diría  mejor  mi  abuelál 
si  viviese! 


ESCENA  XI 


ERNES'IO  y  KETTY  por  la  segunda  derecha,  con  abrigo  y  sombre¬ 
ro,  como  para  salir;  al  ver  á  Ernesto  se  detiene  entre  curiosa  y 

asustada 


Xetty 

Ern. 

Xetty 

Ern. 

Xetty 

Ern. 

Xetty 

Ern. 


Xetty 

Ern. 


Xetty 

Ern. 

Xetty 


Ern. 

Xetx.y 

Ern.  i 
Xetty 
Ern.  i 


Xetty 

Ern.v 

Xetty 


(saliendo.)  ¡Ay,  guapo  mozo! 

¡Soberbia  mujer! 

¿Busca  usted  á...  alguien? 

¿Iba  usted  de  paseo...  verdad? 

¿Por  qué  lo  pregunta  usted...  caballero? 

¡Para  acompañarla! 

¿Con  qué  derecho? 

¡Porque  a^í  me  lo  ordena  el  blasón  de  mi 
casal  «Siempre  que  encuentres  en  la  calle  á 
la  Madre  del  Hijo  de  Dios,  le  darás  escolta 
hasta  su  templo.» 

(Hiendo.)  ¿Y  usted  me  toma?... 

¡Por  la  Madre  de  Dios!...  ¡Por  la  Virgencita, 
vamos,  que  se  sale  del  altar  para  dar  un  pa- 
seíto  y  cambiar  de  postura! 

¡Es  usted  galante! 

¡No  sería  español,  si  no  lo  fuera! 

Y  como  yo  soy  frarca,  como  buena  yanqui,, 
le  digo:  déjeme  usted  salir  y  sola,  caballero, 
porque  me  esqapo  de  esta  casa,  que  es  la 
mía,  huyendo  de  la  tiranía  de  que  quieran 
casarme,  á  mí  Xetty  Mackenzie,  con  usted, 
Ernesto  de  la  Oliva,  porque  supongo  que 
será  usted... 

¡El  Conde  Duque  de  Casa  González,  noble 
/  . 'español 'arruinado!... 

¡Que  viene  á  casarse  con  unos  millones  de 
'  dollars!  =  -  -  > 


¡Venía,  venía!...  pero...  ¡ya  no  vengo  á  eso!... 
¿Qué  dice  usted? 

¡Que  ahora  vengo  á  conquistar  el  amor  de 
una  mujer  que  me  ha  subyugado  con  su 
sola  presencia,  y  esa  mujer!... 

(indefinible.)  ¿Y  esa  mujer?...  ¿Es?... 

¡Xetty  Mackenzie! ' 


¡Ah! 
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Ern. 

Ketty 

Ern. 

Ketty 

Ern. 


Ketty 


Ern. 


i-.  liX  -í 

Ketty 


Ern. 

t 

I  • 


Ketty 

Ern. 


Música 

La  Princesa  del  acero. 

Conde  Duque  y  gran  señor. 

Deliciosa  criatura. 

Es  buen  mozo  y  español. 

(Muy  en  andaluz.) 

Yo  nací  en  Seviya, 
suerte  para  mí, 
en  una  casiya 
muy  chiquirritiya 
que  hay  junto  á  la  oriya 
der  Guadarquiví. 

Yo  nací  en  Neu-yor, 

¡ay,  triste  de  mí! 
en  un  caserón 
de  cuarenta  pisos, 
en  donde  no  entraba 
ni  la  luz,  ni  el  sol. 

(Recitado,  dentro  de  la  música.)  ¡Y  Comprenderá 
usted  que  al  nacer  en  aquella  tierra,  que  es 
la  tierra  del  placer,  del  amor  y  la  alegría,  al 
verla  á  usted  se  me  figura  que  esto  es  un  jar- 
dincito  del  Guadalquivir,  que  tengo  entre 
mis  manos  una  guitarra  y  le  canto. 

(cantado.) 

¡Ay!...  Tienes  unos  ojos,  niña, 
y  unas  niñas  en  tus  ojos, 
que  esos  ojos  y  esas  niñas  » 

.  '  son  las  niñas  de  mis  ojos. 

‘  í  ’  1  yBella  canción,  s 

qué  sentimiento,  . 

TíV.  ..v' bella  expresión  . 

del  pensamiento!  ■í'  •  •: 
j  (Recitado.)  La  letra  no  vale  nada,  es  el  mismo 
verso  repetido;  si  tiene  pasión  es  porque  me 
inspiro,  mirando  esos  ojos  que  son  dos  luce- 
ritos  de  la  mañana,  .y  esa  boca,  que  es  un 
nidito  de  besos...  .  i.  ^  ¿  ^  z  .V 

¿Y  qué  vale  un  beso? 

¡Claro,  en  el  país  del  oro  no  se  cotizan  los 
besos! 
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(cantando.) 


Ketty 

¿Preguntas  qué  vale  un  beso?» 
¡Vaya  una  pregunta  loca, 
si  es  una  cosa  que  eso 
corre  ya  de  boca  en  boca. 

Yo  no  sé  qué  vale  un  beso 

Ern. 

si  se  besa  con  amor, 
yo  lo  ignoro,  pero  eso 
no  es  locura,  no,  señor. 

El  besar  con  amor 

Ketty 

,  dicha  es  de  placer 
sin  igual. 

Lo  mejor  si  hay  amor 

Ern. 

es  la  dicha  de  un  beso 
ideal. 

Mío  será. 

Ketty 

Me  cautivó. 

Ern. 

Su  dulce  amor. 

Ketty 

Este  español. 

A  dúo 

¡Ahí  ' 

Yo  no  sé  qué  vale  un  beso,  etc. 

Hablado 


Ern. 

Ketty 


Ern. 

Ketty 

Ern. 

Ketty 


(Muy  amoroso.)  ¿Y  ahora  coiitinúa  usted  con 
la  idea  de  escaparse? 

(Queda  un  momento  pensativa,  pero  rehaciéndose 
pronto.)  ¡Sí!...  ¡Porque  nada  me  prueba  toda¬ 
vía  el  amor  de  usted!  ¡Hasta  ayer  fui  la  niña 
mimada  de  esta  casa,  la  ^Princesa  del  ace-’ 

rol... 

En  nuestra  casa  todos  somos  príncipes  y 
reyes...  . 

Pero  hoy  debo  advertirle  quo  ya  no  soy- 
Princesa,  ni  millonaria,  ni  nada»,  porque  al 
huir  de  mi  casa  mi  padre  me  deshereda  y...  k 
¡Mejor!  ¡Vámonos  juntos!...  i- 

(Con  alegría  y  casi  abrazándola.)  ¿De.  VeraS? 

•  •  (.  /  ,  .  .'l.í.v. 

x- 

■  f  •  f  •  •  >- 

'  *  •  ’  -  ‘  ■  I  ‘  i.  •  i  '-j'  i  \ 
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Thon. 


Ketty 

Ern, 

Thon. 

Todos 


Todos 


Ern. 


Ketiy 


ESCENA  ÚLTIMA 


Todos  los  que  han  tomado  parte  en  el  acto 

(saliendo  segunda  derecha.)  ¡Ya  te  lo  dije,  Ketty f 
«¡El  conquistará  tu  voluntad!»  (a  ios  que  van 
saliendo.)  ¡Señores!  Mi  futuro  yerno,  (por  Er¬ 
nesto.)  dentro  de  siete  días  la  boda. 

(Furiosa!)  ¡No,  no  y  no! 

¡Quién  sabe! 

¡Ahora  á  beber  y  á  brindar  por  la  felicidad 
de  neis  hijos! 

¡Hurra! 


Música 


(Los  criados  descorchan  y  sirven  Champagne.  Las  co¬ 
pas  serán  timbres  muy  sonoros,  plateadas  y  doradas, 


para  buscar  dentro  del  acompañamiento  del  número. 


una  soberbia  sonoridad  que  hará  de  este  brindis  algo 
grande. j 

¡Hurra,  á  beber, 
hurra,  á  brindar, 
con  el  vino  del  amori 
¡Hurra,  á  beber... 
hurra  á  brindar 
que  hable  el  español! 

Pues  escuchen  todos, 
que  voy  á  brindar, 
quiera  Dios  que  el  brindis 
les  llegue  á  gustar. 

Brindo  por  mi  patria 
que  es  España,  cuna  del  valor, 
y  por  Yanquinlandia 
poderosa  y  muy  leal  nación. 

Brindo  con  el  vino 
que  nos  da  alegría  y  buen  humor, 
viva  el  vino,  viva  la  alegría, 
las  mujeres  y  el  amor. 

Yo  también  brindaré 
pensando  en  mi  felicidad, 
y  un  himno  cantaré 
á  mi  anhelada  libertad. 


Ern. 

Ketiy 

Todos 


Yo  alzo  la  copa  en  vuestro  honor, 
sólo  por  vuestro  amor. 

Yo  sólo  acepto  la  amistad, 
yo  quiero  libertad. 

(En  la  batería  y  chocando  las  copas  dos  á  dos  y  con 
entusiasmo.) 

¡Ah!... 

Brindo  con  el  vino, 

que  nos  da  alegría  y  buen  humor,  ect. 
¡Hurra,  hurra! 

(Gran  entusiasmo  y  alegría,  mientras  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


i 


ACTO  SEGUNDO 


El  preludio  del  acto  segundo  se  tocará  ante  un  telón  corto  represen¬ 
tando  la  plana  de  anuncios  del  «Nueva  York  Herald»,  y  en  el 
centro,  con  caracteres  clarísimos,  se  leerá  lo  siguiente: 


IMPORTANTÍSIIVIO 

Mister  Thonsomp  Mackenzie,  Rey  del  Acero, 
entregará  en  el  acto  Un  millón  de  doilars  al  que 
en  el  plazo  de  cuatro  días, le  presente  á  su  hija 
Ketty  fugada  de  casa  antes  de  ayer. 

MAS  IMPORTANTÍSIMO 

t 

Y  Thonsomp  Mackenzie,  entregará  De 8  millo¬ 
nes  de  doilars  al  que  la  presente  igual  que  se  fué. 


Concluido  el  preludio,  mutación  para  el 


CUADRO  PRIMERO 


Jardín  do  invierno  en  casa  del  Rey  de  la  Vaselina.  Jardín  fantástico 
que  cierra  una  cristalera  al  fondo  y  por  arriba;  los  laterales  libres 
como  si  se  prolongase  indefinidamente  por  los  dos  lados.  En  pri¬ 
mer  termino  izquierda,  sobre  un  circular  macizo  de  césped  inglés, 
una  estatua  de  Washington,  fácil  de  quitar.  Luces  de  miles  colo¬ 
res  entre  el  césped,  por  los  árboles,  etc.,  para  que  resulte  un  efec¬ 
to  maravilloso.  En  primer  término  derecha,  un  banco  de  jardín 
elegante.  Todo  el  cuadro  con  mucho  carácter  norteamericano. 
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ESCENA  PRIMERA 

THONSOMP,  vestido  con  el  mismo  traje  y  del  mismo  color  bronce 
<iue  la  estatua  de  Washington.  LISTZ  y  CARBONNE  de  frac  en¬ 
carnado  y  calzón  corto  de  raso  negro.  CORO  DE  SEÑORAS,  la  mitad 
de  estatuas  de  la  Libertad,  y  la  otra  mitad  simbolizando  las  Repú¬ 
blicas  americanas.  CORO  DE  CABALLEROS  vestidos  todos  represen¬ 
tando  al  tío  Sam.  Al  levantarse  el  telón,  aparecen  formando  diversos 

f 

grupos;  el  Coro  más  hacia  el  fondo  que  Listz  y  Carbonne,  que  tienen 
enmedio  á  Thonsomp  en  la  tercera  derecha 


Listz  Ya  te  he  complacido,  amigo  Thonsomp,  ce¬ 
lebrando  en  mi  casa  este  baile  de  trajes  y  ya 
te  habrás  convencido  también  de  nuestro 
escaso  gusto  artístico. 

Car.  Fíjate.  Nosotros  dos  de  cangrejos  cocidos  y 
los  demás  de  tíos  Sams,  de  Repúblicas  ó  de 
Libertades. 

Listz  Ese  es  todo  el  arte  que  se  respira  en  este 
baile. 

Thon.  ¡Me  alegro!  Así  veré  mejor  á  Ernesto  y  á 
mi  hija  Ketty. 

Listz  ¿Tú  crees  que  vendrán  á  la  fiesta? 

Thon.  ¡Los  dos!  Ella,  porque  tiene  talento,  y  al 
leer  el  anuncio  que  he  publicado,  compren¬ 
derá  que  en  todas  partes  han  de  buscarla 
menos  aquí,  y  él  porque  tengo  la  seguridad 
que  la  sigue  enamorado  á  todas  partes. 

Listz  Celebraré  que  salga  todo  á  medida  de  tus 
deseos;  ahora  voy  á  hacer  los  honores  de  la 
casa  y  á  presentar  el  baile  más  original  que 
vieron  los  nacidos,  (a  todos.)  ¡Señores!  En 
este  sitio  y  con  preciosas  combinaciones  de 
colores,  van  á  bailar  mis  granjeros  del  Ca¬ 
ñón  del  Colorado  «La  danza  de  las  prade¬ 
ras».  (En  la  tercera  izquierda.)  ¡MuchachoS,  pre¬ 
venidos!  (a  todos.)  Son  los  que  matan  las  re¬ 
ses  de  donde  extraigo  mis  famosas  grasas, 
como  verán  ustedes,  es  un  destello  de  arte 
impropio  del  Rey  de  la  Vaselina. 

Thon.  ,  El  explotar  la  vaselina  ya  es  demasiado  in¬ 
genio. 
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Música 

Todos  La  danza  de  las  praderas 

'  la  bailan  los  pieles-rojas 
con  el  puñal  en  la  boca 
persiguiendo  á  las  granjeras. 

¡Vamos  á  ver 

la  lucha  del  hombre  con  la  mujer. 

(Empieza  el  baile;  los  tres  ‘hombres  reyes»,  sobre  el 
banco  y  los  invitados  al  fondo,  dejando  sitio  para  la 
danza.  Un  potente  reflector  eléctrico,  proyecta  sobre 
los  bailarines  los  colores  que  se  marcan  después.  Sa¬ 
len  cinco  granjeras  del  Colorado,  huyendo  despavori¬ 
das  de  otros  tantos  pieles-rojas  ‘auténticos»,  que  á  los 
cuatro  ó  cinco  compases  que  bailan  aquéllas,  salen 
llevando  cada  uno  en  la  boca  un  puñal  de  hoja  relu¬ 
ciente  y  en  la  diestra  una  guasca  (látigo  especial)  de 
cuero  con  el  mango  de  colores  chillones  y  las  dos  pa¬ 
letas  anchas  y  flexibles  pata  que  suenen  al  moverlas. 
Los  pieles-rojas  llevarán  también  colgajos  sonantes  y 
grandes  espuelas  de  buen  timbre.  Durante  el  baile  jue¬ 
gan  en  el  reflector,  con  pequeños  intervalos,  los  colo¬ 
res  anaranjado,  verde  rabioso  y  violado,  terminando 
con  un  rojo-sangre  de  toro.  Este  baile,  que  es  una  fiel 
expresión  mímica  de  una  tragedia  de  celos,  irá  bien 
detallado  en  la  partitura.  Los  hombres  Juegan  la  guas¬ 
ca  con  amenaza,  las  mujeres  huyen;  después,  poco  á 
poco,  van  engañando  á  los  hombres  y  cuando  ellos  le¬ 
vantan  los  puñales  para  herirlas,  ellas  los  desarman  y 
van  haciendo  mutis  seguidos  del  Coro,  en  artístico  gru¬ 
po  amoroso.  Este  número  es  de  efecto  tan  teatral  que, 
sólo  viéndolo  en  escena,  puede  explicarse  en  todos  sus 
detalles.) 

ESCENA  II 

THONSOMP,  LISTZ  y  CARBONNE 

Hablado 

I 

Thon.  En  este  baile  veo  perfectamente  retratada  á 
la  humanidad.  El  hombre  celoso,  echando 
chispas,  armado...  hasta  los  dientes,  quiere 
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Listz 

Car. 

Thon. 

Listz 

Thon. 


Car. 

»  Thon  . 


Listz 

Thon. 

Car. 

Thon. 

Listz 


Thon. 

Listz 

Thon. 

Car. 

Thon. 

Listz 

Thon. 


destrozar  á  la  mujer  y  en  cuanto  esta  le 
pasa  dos  veces  la  mano  por  el  lomo,  lo  des¬ 
arma. 

¡Ah,  la  mujer! 

Y  á  propósito  de  mujer,  tu  hija  no  viene. 

Ya  vendrá...  si  ha  leído  el  anuncio. 

¡Mira  que  eres  raro,  haber  dado  tú  mismo 
esa  campanada! 

Es  que  quiero  convencerme  del  grado  de 
cariño  que  tiene  á  su  padre  la  niña  mi¬ 
mada. 

¿Y  cómo? 

Si  lee  el  anuncio  y  como  huena  yanqui 
quiere  ahorrarme  los  dos  millones  y  viene 
en  seguida  á  mis  brazos,  es  que  me  idola¬ 
tra. 

¿Y  si  te  hace  pagar  los  dos  millones? 

¡Es  que  me  estima  nada  más! 

¿Y  si  te  hace  pagar...  uno?  (con  temor.) 

(Muy  rápido.)  ¡Es  que  no  tiene  vergüenza! 
Tienes  razón;  vamos  á  ver  á  nuestras  hijas, 
no  menos  mimadas  que  la  tuya.  (Medio  mutis 

con  Carbonne.) 

Antes  hacer  el  favor  de  llevarse  á  Washing¬ 
ton  á  otro  sitio  que  voy  á  ocupar  su  puesto. 

(saca  una  mascarilla  y  peluca  color  bronce,  que  se 
coloca,  semejando  realmente  una  estatua.) 

¿Tú  de  Washington? 

¡Será  muy  difícil  qne  me  reconozca  mi  hija 
si  viene  por  aquí!  ¿Verdad? 

¡Difíccil  no,  imposible! 

Pues  á  elllo.  (Se  coloca  en  lugar  de  la  estatua  que 
los  otros  se  llevan  por  la  tercera  izquierda.) 

(ai  hacer  mutis.)  ¡Adiós,  Thonsomp!  ¡Que  el 
bronce  te  sea  leve! 

(Adoptando  una  postura  cómoda,  y  esclavo  de  su  idea 
repite  como  un  soniquete.)  ¡Dentro  decuatro  días, 
la  boda! 


—  33  — 


ESCENA  III 


TH0N80MP.  ALICIA,  MARY  y  ALBINO,  por  la  segunda  izquier¬ 
da.  Ellas  con  preciosos  trajes  de  Colombinas  y  él  de  Pierrot  ó  con  un 
traje  á  su  gusto  pero  apropiado  á  la  fiesta 

Alicia  ¡Nada,  nada,  en  este  rincón  solitario  de 
nuestro  jardín  haremos  la  pruebal 

Mary  Eso  tiene  que  decidirlo  la  suerte. 

Alicia  A  las  dos  nos  conviene  usted  para  marido; 

no  decimos  que  estamos  enamoradas  de  us¬ 
ted  porque  no  nos  creería... 

Mary  Y  además  no- es  verdad. 

Alb.  Pero  si  yo  tengo  hecha  ya  mi  elección... 

Alicia  Pero  nosotras  somos  dos  buenas  amigas  an¬ 
tes  que  nada  y  nos  vamos  á  rifar  el  marido. 

Alb.  ¡a  rifarmel 

Mary  ¡Ahora  verá  cómo!  Le  vendamos  á  usted  los 

ojos,  nosotras  corremos  por  el  jardín,  usted 
nos  sigue  de  cerca  y  á  la  primera  que  coja, 
esa  será  su  prometida. 

Alb.  ¡Pero  si  yo  ya  hice  mi  elección! 

Alicia  Así  la  suerte  dirá  si  está  bien  hecha.  ¡A  ven¬ 
darle  los  ojos!  (Albino  entrega  su  pañuelo  y  se  deja 
vendar.)  Y  á  ver  SÍ  SU  corazón  le  lleva  hasta 
la  mujer  elegida...  sin  verla. 

Alb  ¡Así  sea! 

\ 

Música 


Alicia 

Mary 


Alb, 


(corriendo  por  la  escena.) 

Dicen  que  ciego  el  amor 
siempre  lo  suelen  pintar 
y  que  acierta  con  su  dardo 
á  todo  el  que  quiere  dar. 
Búscame  tú  á  ciegas 
si  me  quieres  bien 
que  si  das  conmigo 
cierto  es  tu  querer. 

Ya  las  busco  á  ciegas, 
ya  verás  que  bien, 
como  dé  con  ellas 
cuánto  es  mi  querer. 
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Alicia 

)  (corriendo.) 

Mary 

\  ¡A  que  no  nos  coge; 

corra  por  aquí! 

Alb 

¡A  que  sí  las  cojo, 

esperarme  ahí! 

ThON.  (Con  voz  de  estatua,  que  no  sé  cómo  será.) 


¡Vaya  un  papelito 
que  me  espera  á  mí! 


Todas 

(Como  antes.) 

¡Ay,  me  escapé! 

Alb. 

¡Ay,  la  cogí! 

Ellas 

¡Ay,  qué  torpe  es! 

Alb. 

¡Ay,  qué  torpe  fui! 

Thon. 

¡Vaya  un  papelito 

el  que  yo  hago  aquí! 

Ellas 

Dicen  que  aunque  ciego 

camina  el  amor, 
hace  cón  el  dardo 
blanco  superior; 
apúnteme  á  ciegas 
si  me  quiere  dar... 
habrá  que  ir  pensando 
en  tener  que  amar. 

Alb.  Ya  la  busco  á  ciegas, 

si  llego  á  acertar 
verá  si  este  hombre 
sabe  bien  amar. 


KlLAS  (como  antes.) 

¡A  que  no  me  coge, 
corra  por  aquí! 

(Se  esconden  tercera  izquierda.) 

Alb  ,  (siguiéndolas  ) 

¡A  que  sí  la  cojo, 
espérese  ahí!  - 

(Llega  hasta  la  estatua  y  la  abraza,  Thonsomp  le  da  un 
empujón  tan  fuerte  que  lo  echa  al  centro  de  la  escena.) 


Thon. 

¡Vaya  un  angelito, 
lástima  de  esplín! 

Alb. 

¡Ay,  la  cogí! 

Alicia 

i  (saliendo.) 

Mary 

\  ¡Ay,  me  escapé! 

Alb. 

¡Qué  torpe  fui! 

Ellas 

¡Qué  torpe  es! 

Todos 

¡Aay!  ¡Aayl  ¡Aayl... 
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■(sigue  la  orquesta  pianísimo.  Ellos  continúan  el  juego 
y  coincide  el  final  del  número  con  la  salida  de  Lady 
Strombon,  que  viste  de  gran  gala  y  con  exagerado  es- 
prit  en  la  cabeza.  Tiraje  de  buen  corte,  pero  de  colores 
chillones  y  de  mal  gusto.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  LADY  STROMBON.  Al  salir  Lady,  están  cerca  de  la  pri¬ 
mera  izquierda,  Alicia  y  Mary  dando  la  espalda  á  Thousomp.  Albi¬ 
no  en  el  centro  moviendo  los  brazos  en  aspa  y  de  espaldas  á  la  pri¬ 
mera  derecha  que  es  por  donde  sale  Lady,  que  llega  hasta  Albino  y 
le  toca  en  el  hombro.  Este,  rápidamente  y  sin  volver  el  cuerpo,  aga¬ 
rra  á  Lady  por  la  falda,  echando  los  brazos  hacia  tras 


Alb. 

•Strom. 

Aí.b. 

Strom.. 


Alb. 

'Strom. 

Alb. 

Strom . 

Alb. 


'Strom  . 
Alb. 


Hablado 

¡Ya  no  se  escapa  usted!  ¡Es  usted  mía,  mía, 
la  adivinaba  á  usted  mi  corazón! 

¡Cielos!  ¿Qué  dice  este  hombre? 

¡Déjeme  usted  saborear  el  triunfo  de  haber 
encontrado  á  ciegas  lo  que  buscaba  mi 
alma!. . 

¡Esto  es  que  entro  en  las  siete!...  ¡El  traje... 
esto  lo  hace  el  traje!  (Alicia  y  Mary,  se  tapan  la 
boca  conteniendo  la  risa  y  por  los  movimientos  de 
hombros  que  hace  la  estatua,  se  ve  también  que  Thon- 
somp,  está  riendo  á  la  inglesa.) 

(Mas  amoroso  cada  vez.)  ¡Con  usted,  para  que 
quiero  más  fortuna! 

¡Dios  mío. .  si  estará  loco! 

(Volviendo  el  cuerpo  y  descubriéndose.)  ¡Esa  VOz! 
(ai  verla,  casi  se  desmaya.)  ¡Cielos,  la  institutriz! 

¡  Kepítame,  repítame  usted  todo  eso,  que  me 
halaga! 

¿A  usted?...  ¿Que  yo  repita?...  ¡Señora,  esas 
cosas  no  se  le  pueden  decir  más  que  de  es¬ 
paldas  y  con  los  ojos  vendados!...  (Medio  mu¬ 
tis  tercera  izquierda.) 

¡Grosero! 

¡Es  que...  yo  quisiera...  bueno,  adiós!  (Mutis 

detrás  de  Alicia  y  Mary  que  corren  riendo  á  carcaja¬ 
das.) 
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Strom.  ¡Estúpido!...  ¡si  yo  quisiera,  caerías  á  mi» 
plantas  muerto  de  amor! 

Thon.  ¡O  con  una  apoplegía! 

ESCENA  V 

THONSOMP,  LADY  STROMBON  y  POMPONETTA,  que  sale  por  1a 
primera  derecha,  vistiendo  elegantísimo  traje  de  levita  ceñida  y  acam¬ 
panada  de  raso  blanco,  casi  forma  de  mujer 


POM. 

Stron. 

PuM. 


Strom. 

PoM. 

Strom  . 
POM. 

Strom. 

POM. 

Strom  . 


(ai  salir.)  ¡Vengo  de  explorador!  ¡Ah!  ¡La  mi- 
lady  Sarampión;  preguntaré  con  maña! 

(ai  verlo.)  ¡Señor  de  Pomponetta,  usted  tam¬ 
bién  en  el  baile  de  trajes,  y  con  qué  gusto 
vestido! 

Anuncio  el  género,  madam,  que  es  á  lo  que 
estamos.  En  este  mundo  la  estética  es  el  to¬ 
do.  Lo  ven  á  uno  las  señoras  así,  embelleci¬ 
do,  elegante,  vestido  con  gusto,  y  no  tienen 
más  remedio  que  decir,  ese  modisto  toma... 
más  medidas  de  las  que  puede;  siempre  ten¬ 
drá  exceso  de  parroquia,  en  cambio  la  ven  á 
usted  así,  á  la  neglissé  y  dicen;  esa  anuncia 
una  agencia  de  transportes,  la  confunden 
con  un  camión... 

¡Qué  fino!  ¡Francés,  francés  puro! 

¡Bueno,  á  lo  que  importa!  ¡Ahí  fuera  está  la 
niña! 

¿Ketty? 

¡Sí,  quiere  saber,  antes  de  entrar,  si  está  en 
la  fiesta  su  padre! 

¡Qué  ha  de  estar  ese  animal  aquí!  (La  estatua 
se  conmueve.) 

Ya  sabe  usted  que  ella  me  obligó  á  seguirla 
en  su  escapatoria,  porque  dice,  ¡inocente! 
que  conmigo,  no  hay  peligro  de  que  el  mun¬ 
do  crea  nada  malo. 

¡Y  tiene  razón!  Señor  de  Pomponetta,  voy  á 
hablarle  de  mis  grandes  proyectos.  Yo,  en 
los  veinte  años  que  llevo  prestando  mis  ser¬ 
vicios  al  rey  del  Acero,  como  es  tan  idiota, 
he  logrado  reunir  una  fortunita.¡  Mis  honora- 
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POM. 

Strom. 


POM. 


Strom. 

PoM. 


Strom, 

PoM. 

Strom. 

POM. 

Strom. 

PoM. 

Strom. 

POM. 

Strom. 


rios  y  la  sisa  de  tres  dollars  diarios  en  diez  y 
nueve  años  al  imbécil  de  Mister  ThonsompI 

(Este  saca  una  cartilla  y  un  lápiz  y  hace  números.) 

\Madamy  eso  no  es  una  sisa,  eso  es  una 
manga  perdida! 

Pues  esa  fortunita  y  dos  millones  de  dollars 
pueden  ser  de  usted  esta  misma  noche. 

(Saca  un  número  del  ‘Nueva  York  Herald»  y  se  lo  en¬ 
trega.) 

¡A  ver,  á  ver!  (Acción  de  robar.)  ¡La  sisa  de 
diez  y  nueve  años  y  dos  millones  de  dollars 
para  mí!...  ¿Y  cómo  puede  ser  eso,  así  como 
en  las  novelas  ó  en  el  teatro? 

¡Lea  usted  ese  anuncio  marcado  con  lápiz 
rojo! 

(Leyendo.)  «Mister  Thonpsom...  un  millón... 
y  dos  millones  al  que  la  presente.»  ¡Ja,  ja, 
ja!  ¡Este  anuncio  lo  pone  el  padre  de  Ketty 
en  Francia  y  le  llevan  un  millón  de  hijas 
en  buen  uso! 

¡Ahí  fuera  está  Ketty,  la  cogemos,  la  lleva¬ 
mos  á  su  padre,  luego  unimos  los  dos  mi¬ 
llones  á  mi  fortunita  y...  ¡ya  adivinará  usted 
el  resto!... 

(Arrojando  el  periódico  sobre  el  banco.)  Oe  hacer 

eso,  que  no  entra  en  mi  manera  de  pensar 
y  sentir,  preferiría  partir  los  millones  con 
un  negro  de  la  servidumbre! 

Luego...  ¿rehúsa  usted  la  fortuna  y  mi 
amor? 

(Dándole  un  papirotazo.)  ¡Infundiosa,  fictisie, 
nosotros  no-  estamos  ya  para  esos  trotes! 

¿Y  por  qué  no? 

Porque  somos  el  final  del  credo,  madam.  Us¬ 
ted  la  resurrección  de  la  carne  y  yo...  la  vida 
perdurable. 

Pues  bien;  yo  buscaré  quien  quiera  ganarse 
esa  fortuna. 

Usted  no  buscará  á  nadie,  porque  sería  una 
infamia  vender  así  á  su  discípula.  ¡Oh, 
quelle  sans  honte! 

¡Ahora  mismo  corro  á  buscar!...  (Trata  de  ir 
hacia  la  izquierda  y  cae  aterrada  sobre  Pomponetta  al 
ver  que  la  estatua  alarga  los  brazos  y  la  detiene.  Pau- 
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POM. 


Thon. 


Strom. 

PoM. 


Thon. 


Strom. 

PoM. 

Thon. 

POM. 


sa  teatral,  en  la  que  Thonsomp  viene  hacia  ellos  con- 
el  brazo  extendido,  Lady  y  Pomponetta  en  su  asombrts 
se  prestan  mutuo  apoyo.) 

(Decidiéndose  á  romper  el  silencio.)  ¡Si  tendré  yO' 

razón  en  lo  que  digo  que  hasta  Washington 
me  defiende! 

(Sacando  la  carterilla.)  |Yo  nO  SOy  Wahsingtonl* 
¡Yo  soy  el  animal...  (a  cada  palabra  los  otros  ser¬ 
van  separando  y  cambiando  de  actitud.)  el  idiota^ 

el  imbécil  de  Thonsomp  Makenzie,  Rey  def- 
Acero. 

¡Perdón,  señor...  yo  no  sabía!... 

¡El  padre!  (Hacia  la  derecha  como  queriendo  que  le^ 
oiga  Ketty.)  ¡Conque  es  usted  el  Rey  del  Ace¬ 
ro!...  \AlleZf  Ketty! 

¡Dejarla  entrar!  ¡Mi  hija  irá  á  su  casa  cuan¬ 
do  quiera,  antes  de  los  cuatro  días  que  faK 
tan  para  su  boda!...  ¡Ahora  usted,  Lady 
Strombon,  entra  en  la  fiesta  y  no  dice  una. 
palabra  de  nada  ó  tendrá  usted  que  devol¬ 
ver  al  animal  del  Rey  del  Acero  la  cantidad 
de  veinte  mil  ochocientos  diez  y  siete  do- 
llars  que  resultan  de  la  multiplicación  de 
diez  y  nueve  años  de  sisa  á  tres  dollars  dia¬ 
rios...  de  mangoneo. 

¡Señor! 

(¡Qué  matemático  más  fácil,  le  ha  colocada 
hasta  los  bisiestos!) 

(Señalándoles  la  izquierda.)  ¡A  la  fiesta  los  doS  y* 
silencio!  (Los  dos  marcan  el  mutis  foro  izquierda.) 

(a  Thonsomp.)  Le  cuento  yo  luego  en  París  á. 
mis  compañeros  esto  de  la  estatua  y  el 
anuncio,  y  me  dicen  en  seguida:  «¡Mentira 
y  mentira,  fantasía  de  tu  mente  acalo-- 
radal» 

(Thonsomp  llega  hasta  el  fondo  izquierda  tras  ellos,  y 
al  volver  se  encuentra  con  su  hija  Ketty,  que  sale  per¬ 
la  primera  derecha,  vistiendo  elegante  traje  de  baile  y 
largo  abrigo  blanco,  imitación  de  armiño,  si  el  artistai. 
quiere,  ¿eh?) 
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ESCENA  VI 

ketty  y  THONSOMP 

(saliendo.)  ¡Cuánto  tarda  ese  hombre! 

¡Mi  hija!  (Quedando  otra  vez  en  estatna  donde  le 
coja,  y  de  espaldas  á  Ketty.) 

En  la  puerta  llamaba  la  atención.  Aquí  es¬ 
peraré  mejor,  no  hay  nadie.  ¡Ah!  (viendo  á 
Thonsomp.)  Vamos,  SÍ,  el  obligado  Washing- 
toh.  ¡Pero  qué  poco  gusto  tienen  en  esta 
casal  (Mirando  la  estatua  desde  lejos.)  ¡Una  esta¬ 
tua  hecha  para  estar  más  alta,  así  en  el 
suelo!...  ¡Qué  bruto...  qué  animal  sería  el  es¬ 
cultor  que  la  hizo!... 

(¡Bueno  está  poniendo  á  su  abuelo,  bueno!) 
(sentándose  en  el  banco.)  ¡Qué  bello  está  el  jar¬ 
dín,  así,  de  fiesta,  qué, confortable!  (cogiendo 
el  periódico.)  \El  Heráld,  marcado  con  lápiz 
rojo!...  ¿Qué  será?  (Leyendo  y  asombrándose  por 
grados  para  romper  en  una  franca  carcajada.)  ¡Ja,  ja, 

ja!  ¡Qué  gracioso  papá!  Merece  leerse  otra 
vez.  «Importantísimo.  Mister  Thonsomp 
Mackenzie,  Rey  del  Acero,  entregará  en  el 
acto  un  millón  de  dollars  al  que  en  el  plazo 
de  cuatro  días  le  presente  á  su.  hija  Ketty, 
fugada  de  casa  antes  de  ayer.’»  ¡Pobrecito, 
cuánto  me  quiere!  «Más  importantísimo.» 
¡Esto  lo  ha  puesto  expresamente  para  mí! 
«Y  Thonsomp  Mackenzie  entregará  dos  mi¬ 
llones  de  dollars  al  que  la  presente  igual 
que  se  fué.»  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡qué  gracioso! 
(¡Menos  mal  que  le  hace  gracia!) 

Pues  nada,  tengo  que  ver  la  manera  de  dar¬ 
le  á  papá  pruebas  de  mi  cariño.  ¡Tengo  qíie 
ahorrarle  por  lo  menos...  un  millón!  Pero 
¿con  quién ,  Dios  mío?  ¿Con  quién?  ¡Con  el 
primero  que  llegue! 
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ESCENA  Vn 

LOS  MISMOS  y  ERNESTO,  por  la  primera  derecha  vestido  de 
trusa  y  chambergo  cou  capa 

Ern  .  (Pisando  la  frase  á  Ketty.)  ¡Y  el  afortunado  mor¬ 
tal  que  llega  primero  soy  yo!  (La  estatua  se 
frota  las  manos  de  gusto.) 

KeTTY  (poniéndose  en  pie.)  ¡Emesto! 

Ern.  ¡El  mismo,  señorita...  fugada!  ¡No  se  dirá 
que  mi  llegada  no  parece  teatral  y  buscada 
á  propósito!  ¡Solo  ha  faltado  que  saliese  por 
escotillón  y  en  medio  de  una  llamarada, 
como  en  esas  obras  en  que  se  invoca  al 
diablo! 

KéTTY  (Tomando  poco  á  poco  dominio  de  sí  misma.)  ¡Ja,  ja, 

ja!  ¡Efectivamente  es  teatral! 

Ern.  Nada  de  eso.  ¡Yo  he  dicho  que  parece  tea¬ 
tral,  pero  no  que  lo  sea!  Si  fuésemos  prota¬ 
gonistas  de  alguna  comedia  ó  de  alguna 
opereta  pronto  nos  ganaríamos  Ids  simpa¬ 
tías  del  público,  porque  no  los  cansaríamos. 
Nos  reunimos  un  momento,  yo  le  hablo  de 
mi  amor,  usted  me  rechaza  y  se  acabó  la 
escena,  que  resulta  así  fugaz,,  sutil,  como 
debe  ser  el  amor  cuando  no  es  bien  com¬ 
prendido. 

Ketty  y  ahora  la  escena  que  nos  corresponde,  se¬ 
gún  usted,  ¿es  de  amor? 

Ern.  ¡No,  de  conveniencia!  El  buen  humor  de 

papá,  publicando  tan  excéntrico  anuncio, 

,  ha  hecho  que  hasta  las  piedras  de  la  calle 

se  levanten  para  seguir  los  pasos  de  usted. 
Una  muralla  humana  hay  en  este  momento 
rodeando  la  casa  y  yo  vengo  sencillamente 
á  dos  cosas.  O  á  conquistar  el  cariño  de 
usted  ó  á  ponerla  en  libertad  y  en  el  sitio 
que  usted  quiera. 

Ketty  ¿Y  cómo? 

Ern.  Como  usted  vé  vengo  al  baile  de  trajes  vis¬ 
tiendo  el  auténtico  del  Don  Juan  cuando 
peleaba  á  las  órdenes  de  su  tocayo  el  de 
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Austria;  soy,  pues,  un  perfecto  conquista¬ 
dor.  ¡Si  á  pesar  de  enamorarla  no  la  rin¬ 
do!...  Con  mi  acero  le  abriré  paso  hasta  un 
soberbio  automóvil  que  tengo  en  la  puerta 
y  ¡taf,  taf,  taf!  á  donde  usted  ordene. 

Ketty  Es  usted  hombre  de  ingenio  y  prevenido. 

Ern.  |Soy  un  enamorado  nada  más!  ¡Empiezo 
desde  ahora  á  conquistar  su  corazón!  Este* 
jardín  tan  bello,  estas  luces,  este  aspecto 
tan  fantástico,  todo  ayuda.  ¿Me  permite  us¬ 
ted  un  cuento  de  amor?  ¿una  canción  que  le 
hará  ceder?... 

ICetty  ¡Bueno!  Yo  le  contestaré  con  otra  que...  le 
hará  olvidarme. 

Ern.  Nos  decidimos  entonces  por  ser  protagonis¬ 
tas  de  opereta.  Vamos  á  cantar  un  dúo,  es 
decir,  si  este  Washington,  que  va  á  hacer¬ 
me  el  favor  de  tener  mi  capa  y  mi  sombre¬ 
ro,  no  se  arranca  por  peteneras  y  nos  hace 
el  terceto.  (Le  pone  á  Thonsomp  su  chambergo  y  le 
echa  el  capote  sobre  el  brazo  que  tiene  en  alto.) 

Thon.  (¡Me  han  puesto  bonito!  Ya  sé  á  dónde  debo 
llevar  esto.,  ¡al  automóvil!  (Mutis  cómico,  á  gus¬ 
to  del  artista,  por  donde  salió  Ernesto.) 

Música 

Ern.  (Delicadísimo  y  meloso.) 

Erase  una  niña  tierna  y  candorosa, 
de  rostro  bellísimo,  con  su  misma  edad'. 

Ketty  Erase  un  apuesto  doncel,  que  ardorosa 
pasión  le  pintaba  con  dulce  verdad. 

Ern,  Una  noche  de  esas  que  todo  nos  dice 
que  el  alma  se  hizo  sólo  para  amar... 

Ketty  El  galán,  fingiendo  ser  muy  infelice, 

á  la  pobre  niña  la  hacía  llorar. 

Ern.  Su  voz,  como  arrullo  de  falsa  sirena, 
pide  que  la  niña  huya  de  su  hogar. 

Ketty  Ella,  destrenzando  su  rubia  melena, 

3uega  con  sus  rizos  por  no  contestar. 

Ern.  El  doncel,  callado,  la  mira  á  ios  ojos; 
sabe  que  es  seguro  en  la  soledad, 
mientras  que  suspiran  unos  labios  rojos, 
miradas  que  expresen  la  felicidad. 
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Todo  favorece  al  pérfido  amante*, 
la  noche  callada,  el  cielo  sin  luz... 
la  luna  saliendo  en  aquel  instante 
rasga  de  las  sombras  el  negro  capuz. 

(Se  apagan  todas  las  luces,  y  entra  luz  vivísima  de 
luna,  dejando  como  dentro  de  su  estela  las  dos  figuras.) 

La  niña,  rendida  de  amores  parece. 

Mas  luego  no  duda  y  rechaza  al  Don  Juan 
Altiva  desprecia  su  amor  que  la  ofrece. 

La  niña  confía  en  que  es  noble  el  galán. 

(Ernesto  y  Ketty,  sin  querer,  enlazan  sus  manos  y  se 
dirigen  á  la  derecha  cogidos  de  la  cintura;  á  medida 
que  hablan  van  estrechando  más  sus  cuerpos;  sigue 
pianísimo  la  orquesta.) 

Hablado 

Hemos  coincidido  en  la  canción. 

Es  que  tratándose  de  amor,  la  canción  es 
siempre  la  misma.  Puesto  que  no  he  podido 
conquistarla,  ¡al  automóvil  y  á  llevarla  don¬ 
de  usted  quiera! 

¡No,  no  puedo  amarle!  ¡Si  no  buscara  usted 
mi  fortuna! 

(Amorosísimo.) 

La  voz  que  suspira  y  la  voz  que  canta, 
y  la  voz  que  dice  palabras  de  amor, 
impiedad  parece  en  la  noche  santa 
como  una  blasfemia  entre  una  oración. 

¡Qué  lindos!  ¿Son  de  usted  esos  versos? 

¡No,  de  un  ilustre  compatriota!  ¡Un  poeta 
,  español  que  no  creen  en  él  ni  como  poeta 
ni  como  español! 
por  qué? 

¡Porque  es  un  genio! 

¿Quiere  usted  repetirlos? 

Con  toda  mi  alma. 

La  voz  que  suspira  y  la  voz  que  canta... 

(como  un  eco.) 

La  voz  que  suspira  y  la  voz  que  canta. 

Y  la  voz  que  dice  palabras  de  amor... 

Y  la  voz  que  dice  palabras  de  amor. 

(Ernesto  un  poco  antes  que  Ketty.) 

Impiedad  parece  en  la  noche  santa 
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como  una  blasfemia  entre  una  oración. 

(Aquí  el  beso  y  mutis.  A  poco,  por  este  lado,  murmu^ 
Uo  de  multitud  y  la  marcha  de  uu  automóvil  coa 
fuertes  golpes  de  bocina  y  sirena.  Calla  la  orquesta.) 


ESCENA  VIII 

POMPONEITA,  ALICIA,  MVRY  y  las  SEIS  LADYS.  Grandes  carca¬ 
jadas  de  mujeres  per  la  izquierda  y  sale  Pomponetta  seguido  del 

Coro  de  señoras 


PoM.  Que  se  estén  ustedes  quietas,  que  soy  muy 
nervioso. 

Alicia  ¡Usted  ha  dicho  que  nosotras  somos  muy 
sosas  en  el  andar,  ha  criticado  nuestro  bai¬ 
le,  y  tiene  que  darnos  una  lección  á  la  fran¬ 
cesa! 

PoM.  ¿Una  lección  á  la  francesa?...  ¡Bueno!  ¡Com¬ 
pañeras...  del  hombre!  Atención  y  seguir 
todos  mis  movimientos.  ¡El  arte  femenino 
en  Francia!  Todas,  vista  á  la  izquierda,  (se 
colocan  en  fila  mirando  á  la  izquierda.)  Levantar 
la  falda  así,  como  yo.  (Se  coge  la  levita  figurando 
una  falda  y  ciñéndose  mucho  las  nalgas.)  |Que  Se 
vea  bien  el  zapato  y  dos  kilómetros  de  algol 

(Todas  se  levantan  la  falda  con  exageración.)  ¡Eso 

'  es  .,  eso  es...  la  muestra  de  un  pedicuro! 
Ahora,  ondulación  natural.  (Mueven  las  cade¬ 
ras.)  ¡Más  natural!...  Más  natural  estarían 
ustedes  en  la  puerta  de  una  barraca  de  fe¬ 
ria... 


Música 


La  mujer  yanqui  necesita 
mucha  elasticidad; 
fíjense  ustedes  en  mi  figura 
y  en  mi  soltura,  y  hagan  lo  mismo. 

Coro  ¡Yes,  oíd  rait! 

PoM.  Para  marchar  con  elegancia  y  chic 
'  como  las  mad  muaselles  de  París, 
hay  que  llevar  erguido  el  busto 
y  esta  mano  puesta  aquí. 
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Al  levantar  !a  falda  hay  que  tener 
naucho  cuidado  para  dejar  ver 
el  nacimiento  de  la  pierna, 
lo  más  lindo  en  la  mujer. 

Al  andar  se  mueve  el  cuerpo  así; 

pues  si  es  con  rapidez,  parece  un  maniquí; 

los  pasitos  cortos  deben  ser, 

pues  largos  no  son  propios  de  mujer. 

Coro  Hay  que  andar  moviendo  el  cuerpo  así. 

Con...  sa...  vualá...  tres  bien. 

’  Mucha  pulcritud. 

]Yes  oíd  rait!  ¡Veri  gut! 

PoM.  Al  marcar  las  curvas,  mucha  picardía, 

que  se  vea  el  caderamen  bien 
y  la  parte  posterior  también. 

Coro  (Repiten.) 

Al  marcar  las  curvas,  etc. 

POM.  (Recitado.) 

Y  ahora,  detrás  de  mí  y  mucha  igualdad. 

(Ataca  el  pasodoble  y  van  haciendo  mutis  por  la  iz¬ 
quierda  mientras  cae  el  telón  de  cuadro.) 

\ 


» 


mUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

La  avenida  de  Washington  en  noche  de  gran  niebla.  La  neblina  hace- 
que  se  borren  las  siluetas  de  los  arboles  y  de  los  faroles  del  alum¬ 
brado,  En  el  centro  de  la  escena  un  soberbio  automóvil  con  *ca- 
rroserie»  de  berlina  y  con  puertas  y  cortinillas  que  juegan  á  su 
tiempo. 


ESCENA  ÚNICA 

Al  pie  del  automóvil  KETTY  arrebujada  en  su  abrigo  y  ERNESTO^. 
á  los  pies  de  Ketty,  tratando  de  arreglar  la  avería  que  obliga  al 
automóvil  á  permanecer  en  «panne»  forzosa,  es  decir,  más  inmueble 
que  Alanís.  La  orquesta  sigue  su  preludio  descriptivo  hasta  que  cae 

^1  telón 

Hablado  dentro  de  la  música 

Ern.  ¡No  doy  con  la  averíal  ¡Imposible  continuarr 
Ketty  (Dando  con  el  pie  en  el  suelo.)  ¡Qué  Contratiem¬ 
po!  Y,  ¿no  hay  forma  de  seguir? 

Ern.  ¡Ninguna!  Hasta  que  sea  de  día  no  pasará 
nadie,  y  continuar  á  pie  con  esta  noche  es- 
una  temeridad. 

Ketty  ¿No  podía  usted  tirar  del  automóvil? 

Ern.  ¡¡Señorita!!  ¡Todavía  no  soy  su  esposo  y  ya. 
quiere  usted  uncirme! 

Ketty  ¡Ni  es  usted  mi  esposo...  ni  lo  será  nunca! 
Ern,  Según  el  cálculo  de  papá  Thonaomp,  faltan 
sólo  tres  días  para  nuestra  boda. 

Ketty  (con  enfado.)  ¡Pues  no  será,  no  será  y  no  serát 
Ern.  ¡No  se  incomode!  Será  como  usted  guste,, 
pero  con  menos  motivo  del  que  hemos  dado 
juntos  esta  noche...  ¡en  España  ya  no  podía 
usted  ser  más  que  mía! 

Ketty  (Temblando.)  ¡Tengo  frío...  mucho  frío! 

Ern.  Refúgiese  en  la  carroserie^  cierre  bien  las 
puertas,  eche  las  cortinillas  y  á  dormir  has¬ 
ta  mañana. 

Ketty  ¿Y  usted,  Ernesto? 

Ern.  Yo  le  daré  guardia  de  honor...  que  el  traje 
es  el  más  á  propósito.  ¡Y  menos  mal  que 
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Ketty 
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Wasington  tuvo  la  buena  ocurrencia  de 
traer  el  abrigo,  el  chambergo  y  la  capa  al 
automóvil!  ¿No  sospecha  usted  quién  era 
aquella  estatua  mecánica? 

¡Mi  padre!  ' 

¡Que  habrá  gozado  lo  indecible  viendo  á  su 
niña  mimada  acompañada  de  Ernesto!... 
¡Conde!  ¡Sigo  su  consejo  de  usted,  al  auto¬ 
móvil,  tengo  mucho  frío!  (sube  y  antes  de  cerrar 
le  pregunta  con  ternura  disimulada.)  ¿Y  USted  qué 
hará?... 

¡Recordaré  á  mis  viejos  trovadores!  ¡Cantaré 
para  arrullar  vuestro  sueño! 

(indefinible.)  Pero...  ¿se  va  usted  á  morir  de 
frío?  ¡Se  va  usted  á  helar! 

¡Mejor,  así  se  sale  usted  con  la  suya!...  Me 
encuentra  por  la  mañana  hecho  un  carám¬ 
bano  y  ya  no  hay  boda;  porque  que  yo  sepa, 
no  se  ha  dado  todavía  el  caso  de  que  una 
señorita  se  case  con  un  carámbano... 
(cerrando  bruscamente.)  ¡RuenO,  adiÓS,  hasta 
mañana! 

¡Hasta  mañana!  (Se  emboza  en  su  capa  y  se  pasea 
dando  guardia  al  automóvil.) 

(Abre  de  nuevo,  poquito  á  poco,  buscándolo.)  ¿No 
canta  usted? 

¡Espere  usted  que  entre  en  calor! 

(cerrando  de  nuevo  y  en  seguida  vuelve  á  abrir  como 
antes )  ¿Tiene  usted  mucho  frío? 

¡Por  fuera,  sí! 

(E1  mismo  juego  anterior.  )  ¡Si  me  diera  usted 
palabra  de  ser  juicioso!... 

¿Qué?... 

¡Que  en  seguida  se  iba  usted  á  dormir!... 
(Ernesto  ríe,  ella  muy  mimosa.)  ¡Le  abría  la  puer¬ 
ta  del  castillo!.  (Por  el  coche.) 

¡Yo  puedo  dar  palabra  de  ser  juicioso...  pero 
de  dormirme  al  lado  de  usted,  no! 

(cerrando  con  coraje.)  ¡EntonceS,  adiÓs! 

(pasea  de  nuevo,  se  detiene,  pone  el  oído  junto  á  la 
portezuela,  etc.)  ¡Pues  SÍ  no  la  convenzo  me 
hielo  de  verdad!  (Apoya  un  pie  en  el  estribo,  de  la 
espada  hace  laúd  y  canta,  parodiando  los  antiguos 
trovadores.) . 
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Ern. 

Ern,  ' 

Ern. 

Ketty 

Todos 


Cantado 

Oye,  altiva  castellana, 
la  del  rostro  de  marfil, 
la  de  labios  pura  grana, 
la  de  aguileño  perfil. 

Abre  de  tu  castillo 
la  celosía 

y  escucha  mi  estribillo 
con  alegría, 
te  pide  el  trovador 
un  poco  de  tu  amor. 

(Dentro  repiten  los  genios  de  la  noche  voces  de  tiples  y 
niños.) 

¡Amorl...  ¡Amor!... 

Abre  la  ventana, 

altiva  castellana, 

que  pide  el  trovador 

un  poco  de  tu  amor.  , 

(Dentro,  como  antes,  voces  celestiales.) 

¡Un  poco  de  amor! 

¡De  amor!...  ¡De  amor!... 

(Dentro.)  ¡Amor!...  ¡Amor!... 

(Se  abre  la  puerta  del  automóvil,  Ketty  se  refugia  ai 
fondo,  Ernesto  entra,  cierra  la  puerta,  caen  las  corti¬ 
nillas  y  en  este  momento  aumenta  la  neblina,  como  si 
esfumase  el  coche  en  un  ensueño  de  amor.) 

¡Un  poco  de  tu  amor! 

(Responde  como  un  susurro.) 

De  mi  amor. 

(Repiten.)  ¡Amor!...  ¡Amor!... 

(Mientras  va  cayendo  muy  lento  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


t 


l 


ve) 
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ACTO  te;rcero 


Las  habitaciones  que  en  el  Hotel  Bristol,  de  Ne\r-York,  ocupa  Ernes¬ 
to.  Salón  estilo  árabe  puro,  á  segunda  caja,  con  arcos  alicatados  y 
azulejos  de  la  mayor  propiedad;  el  fondo  de  la  decoración  lo 
cierra  un  gran  tapiz,  y  cubriendo  todo  el  foro,  representando  ‘Las 
Bodas  de  Camacho»,  pasaje  de  la  inmortal  novela  de  Cervantes. 
Sobre  las  columnas  hay  dos  exóticas  panoplias  formadas  por  dos 
cabezas  de  toros  disecadas  y  á  su  alrededor  los  atributos  del  toreo, 
picas,  moñas,  banderillas,  capotes,  estoques,  muletas,  etc.  La  de¬ 
coración  la  cierra  por, arriba  ricos  cueros  de  Córdoba;  los  muebles 
y  demás  como  exija  el  diálogo.  Dos  grandes  lámparas  con  cientos 
de  luces  en  forma  de  panderetas. 


ESCENA  PRIMERA 

ALICIA,  MARY,  THONSOMP,  LíSTZ,  CARBONNE  y  CORO  general 
de  invitados  y  aristócratas,  de  rigurosa  etiqueta,  algunos  con  uni¬ 
forme  de  diversos  paises  y  bandas  y  condecoraciones  repartidas  sin 
exageración.  Al  levantarse  el  telón  la  presentación  del  conjunto  dará 

idea  de  una  gran  ceremonia 


Thon.  ¡Sí,  señores!  Esta  es  la  casa  que  habita  en 
Niieva-York  el  que  será  muy  pronto  mi 
hijo  político. 

Lisxz  (Mirando  al  salón.)  jOuánto  derroche  de  artel 
Estos  españoles  no  tendrán  dinero,  pero  ¡lo 
que  es  gusto!... 

Car.  ¿Por  fin  la  niña  mimada  cedió  de  su  porfía? 

4 
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Thon. 

Alicia 

Mary 

Thon. 


Coro 

Thon. 


No  sé  más  sino  que  ayer  la  presentó  en  casa 
Ernesto;  que  ha  querido  que  los  contratos 
de  esponsales  se  firmen  aquí  en  su  casa  y 
que  mañana  será  la  boda. 

¿Ha  reclamaao  Ernesto  los  millones  del 
anuncio? 

¿Cuánto  ha  pedido? 

¡Hasta  ahora  nada!  Pero  yo,  adelantándome 
á  los  acontecimientos,  pienso  ceder  en  dote 
á  mi  Ketty  toda  mi  fortuna;  es  el  último 
mimo  que  le  doy,  y  ya  que  me  voy  á  des¬ 
pedir  de  mis  millones,  escuchen  ustedes 
cómo  llegué  á  reunirlos. 


Música 

En  una  fragua  un  rapazuelo  había 
tirando  de  los  fuelles  empleado 
y  un  sueldo  muy  exiguo  y  desmedrado 
le  daban  de  jornal. 

Si  poco  era  el  dinero  que  ganaba, 
para  él  le  resultaba  en  demasía, 
y  un  céntimo  guardaba  cada  día 
con  ansia  sin  igual. 

Que  un  céntimo  diario  iba  guardando 
y  así  la  base  del  millón  formando. 

Y  en  sus  tiempos  mejores, 
esta  filé  su  canción: 

el  céntimo  será  siempre,  señores, 
la  base  del  millón. 

(Repite  la  letra  accionándola  mucho.) 

Y  en  sus  tiempos  mejores, 
esta  fué  su  canción: 

el  céntimo  será  siempre,  ‘señores, 
la  base  del  millón. 

En  cambio,  sin  trabajo  y  sin  porfía, 
he  visto  mucha  gente  renombrada 
viviendo  de  manera  muy  holgada 
sin  mucho  capital. 

Son  esos  que  en  política  se  meten, 
pregonan  el  ahorro  cada  día 
y  luego  con  la  mar  de  picardía 
se  guardan  el  caudal. 
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Que  hay  muchos  caballeros  esperando 
á  que  otros  el  millón  vayan  formando. 

Y  ¡ojo!  que  esos  señores, 
plaga  de  la  nación, 

con  nombres  de  ministros  superiores 
se  tragan  el  millón. 

Coro  (como  antes.) 

Y  ¡ojol  que  esos  señores,  etc. 


Hablado 


Ljstz 

Thon. 


‘  Car. 


Y  con  eso,  ¿quieres  decirnos?... 

¡Que  salí  de  la  nada,  de  entre  las  escorias  de 
una  fragua,  pero  que  supe  guardar  á  tiempo 
el  primer  céntimo,  ese,  que  todo  el  que  no 
quiere  ser  rico  tira,  porque  no  sabe  que  sin 
céntimo  no  habría  millón! 

¡Para  nosotros  llega  tarde  la  noticia! 


ESCENA  II 


ERNESTO,  vestido  de  Caballero  Sántiaguista,  y  un  Secretario 


Ern.  Señores,  honran  ustedes  con  su  graciosa 
presencia  este  modesto  piso  principal  del 
Hotel  Bristol,  decorado  á  mi  gusto  y  á  mis 
expensas  en  honor  á  ustedes  nada  más. 

Ltstz  Es  un  derroche  de  riqueza  adornar  esto  con 
tanto  gusto  para  que  luego  sea  de  otro. 

Ern.  Así  somos  casi  todos  los  españoles,  nos  gus¬ 
ta  señalar  nuestro  paso  por  todas  partes  con 
ráfagas  de  riqueza  y  de  arte. 

Alicia  ¡Pobrecitos,  así  se  arruinan! 

Ern.  Recorran,  recorran  ustedes  con  mi  Secreta¬ 
rio  las  demás  habitaciones,  hay  para  todos 
los  gustos.  (Vanstí  todos,  siguiendo  á  un  Secretario, 
por  segunda  derecha.) 


ESCENA  III 


THONSOMP  y  ERNESTO 


Thon. 


Ern, 

Thon. 


Ern. 

Thon. 


Ern. 


Thon. 

Ern. 


Thon. 


Ern. 

Thon. 

Ern. 

Thon. 

Ern. 

/ 


Thon. 


(cuando  el  último  hace  mutis.)  ¡EmestO,  Se  aCGrca. 
el  momento  de  la  firma  de  vuestro  contrato 
de  esponsales,  y  es  necesario  que  hablemos 
con  toda  claridadi 

¡Hablemos!  , 

Estamos  en  el  sexto  día  de  la  semana  de 
pasión  de  mi  -Ketty,  y  mañana,  que  es  el 
séptimo...  yo  quiero  descansar. 
¡Descansaremos! 

¿Sigue  usted  tan  enamorado  de  mi  Ketty 
como  cuando  me  la  pitüó  hace  dos  años> 
que  estuvo  usted  aquí  de  embajador  ex¬ 
traordinario? 

¡Mucho  más!...  Pero  entonces  no  me  parecid 
oportuno  casarme.  ¡Era  preferible  esta  co¬ 
media! 

Y  ella,  ¿le  quiere  ya? 

¡Más  aún,  me  idolatra!  He  querido,  sin  em¬ 
bargo,  en  este  día  prepararle  una  serie  de^ 
gratas  sorpresas,  con  las  que  conquistaré  el 
último  rincón  de  su  alma  que  pueda  quedar 
libre  todavía. 

¡Otra  cosa  y...  contésteme  con  sinceridad! 
¿Cuántos  millones  tengo  que  darle  á  usted 
particular  y  separadamente  de  la  dote  de 
'mi  Ketty?  ¿Dos  ó...  uno? 

¡Ninguno! 

¡Usted  me  la  ha  devuelto,  le  corresponden^ 
según  el  anuncio!... 

¡Dos  millones! 

(con  alegría.)  ¿De  veras? 

¡Palabra  de  caballero!  ¡Cuando  un  noble 
español  ama  tan  de  veras  á  una  mujer  que 
quiere  hacerla  su  esposa,  la  respeta  siempre 
y  en  todo  lugar! 

(Abrazándole.)  ¡Gracias,  hijo  mío,  gracias! 


ESCENA  IV 


LOS  MISMOS  de  la  escena  segunda,  que  vuelven  con  el  Secretario 


Listz  (Saliendo.)  ¡Realmente  es  usted  un  artista! 

Alicia  ¡Cuánta  riqueza  y  cuántos  recuerdos  de  su 
patria! 

Listz  Y  algunos  muy  exóticos,  dentro  de  su  be¬ 
lleza. 

Mary  (señalando  las  panoplias.)  ¿Quiere  usted  nada 
más  exótico  que  estos  toros? 

Ern  .  ¡Dos  toros  renombrados  valen  mucho!  Aquel 
murió  á  manos  del  gran  Frascuelo,  después 
de  matar  veintidós  caballos,  sin*  volver  la 
cara. 

Listz  ¡Veintidós  cabaüos!  ¡Ochenta  y  cinco  arro¬ 
bas  de  grasa  que  me  darían  próximamente 
para  falsificar  diecisiete  de  vaselina  refi¬ 
nada! 

Ern,  ¡Bueno!  Y  este  otro  murió  á  manos  del  pri¬ 
mer  califa  de  Córdoba,  de  Lagartijo,  y  fué 
pareado  monumentalmente  por  Guerrita. 

Car.  ¿y  quién  es  Guerrita,  algún  político  es¬ 
pañol? 

Ern.  ¡No,  los  políticos  en  mi  país  no  ponen  ban¬ 
derillas! 


ESCENA  V 

LOS  MISMOS  y  POMPONETTA  de  frac,  seguido  de  KETTY  y  toda 
la  servidumbre  del  primer  acto,  con  JAQUETON  y  los  Negros,  que 
serán  luego  una  buena  nota  de  color  en  el  artístico  conjunto  que  se 

prepara 

PoM.  (Anunciando.)  |La  Señorita  Ketty  Mackenzie, 
que  prepara  á  su  prometido  una  gran  sor¬ 
presa!  ¡Adelante...  y  viva  España! 


Música 


Todos 


Ketty 


Todos 

« 

Ern, 

Ketty 

Los  DOS 

t 

Todos 


Ketty 


¡Salud,  salud 

á  la  que  será  feliz  desposadal 
¡Salud,  salud 

á  la  que  será  desde  hoy  más  mimada! 

(Sale  vestida  á  la  española,  con  rica  mantilla  blanca  6 
de  madroños,  y  sobre  el  pecho  la  bandera  de  Españfe 
formada  por  un  frupo  de  claveles  reventones.) 

¡Gracias,  señores, 

en  el  alma  agradezco  vuestras  finezas, 
vuestros  honores! 

(Recordando  su  primera  salida  en  la  obra.) 

Si  por  la  niña  mimada 
me  tuvieron  hasta  ayer, 
ya  se  acabó  tal  monada..* 

¡Ahora  sí  que  soy  mujer! 

Si  por  la  niña  mimada 
la  tuvimos  hasta  ayer, 
ya  se  acabó  tal  monada... 

¡Ahora  sí  que  ya  es  mujer! 

(a.  Ketty  recordando  el  primer  dúo,  que  ella  va  repi¬ 
tiendo.) 

Yo  nací  en  Sevilla. 

Pronto  iré  á  Sevilla. 

Suerte  para  mí, 
á  ver  la  casilla 
tan  chiquirritilla 
que  hay  junto  á  la  orilla 
del  Guadalquivir. 

(Acompañando  su  dúo.) 

¡Qué  linda  pareja 
que  forman  los  dos, 
juventud,  riqueza, 
belleza  y  amor! 

^alud,  salud 

á  la  que  será  feliz  desposada! 

¡Salud,  salud, 
á  la  gentil  niña*  mimada! 

[Salud...  salud! 

Y  ya  que  mi  extraño  traje 
á  todos  les  sorprendió, 
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Ern. 


Sec. 

POM. 

Sec. 

POM. 

Listz 

Sec. 

Jaq, 
PoM.  - 

Sec. 

Todos 


veremos  si  también  gusta 
de  la  España  esta  canción. 

(canta,  entro  los  murmullos  de  aprobación  de  todos, 
por  la  exquisita  galantería  que  ravela  en  Ketty  hacia 
Ernesto  *La  Españolita»,  linda  canción  de  tiple  que 
verán  en  la  partitura.) 

Hablado 

Y  ahora,  señores,  antes  de  pasar  al  bufet, 
les  preparo  una  serie  de  gratísimas  sorpre¬ 
sas,  de  españoladas  como  llaman  ustedes, 
pero,  primero  mi  Secretario  tendrá  la  bon¬ 
dad  de  leer  todas  las  condiciones  que  yo 
considero  indispensables  para  mi  próximo 
enlace. 

(Leyendo.  Gran  expectación  )  «En  la  Ciudad  de 
Nueva- York,  etc.,  á  quince  de  Febrero,  etcé¬ 
tera.  Don  Ernesto  de  la  Oliva  y  Pérez  de 
Guzmán,  Chacón,  Tacón,  Morales,  Rubins 
de  Celis,  Hernández  de  Córdoba... 
(¡Cualquiera  le  hace  una  tarjetah 
»...  Conde-Duque  de  Casa-González,  de  Asta 
y  Buena  Sueite,  Marqués  del  Real,  Villavi- 
cencio  y  Romanitos,  Príncipe  de  los  Brezos, 
Gentil  hombre  con  servidumbre,  cuatro  ve¬ 
ces  grande  de  España,  etc.,  etc... 

(con  entusiasmo  que  no  puede  contener.)  (jCuatrO 
veces  grande  y...  de  Españal  ¡Señores!  ¡Qué 
prodigio  de  hombre!) 

(¡Ahora  veremos  de  dinero!...) 

»...  Advierte  á  la  señorita  Ketty  Mackenzie 
y  Oxtroford... 

(a  Pomponetta.)  ¿Nada  más? 

(Contestándole.)  ¡Y  sobra,  no  ve  usted  que  to¬ 
dos  los  apellidos  se  los  ha  llevado  el  novio! 
»...  Que  para  firmar  el  presente  contrato  son 
indispensables  las  siguientes  bases:  Que  don 
Ernesto  de  la  Oliva,  no  quiere  la  dote  de  la 
contrayente  y  ofrece  en  cambio  á  ésta,  como 
regalo  de  boda,  ciento  cincuenta  millones 
de  duros.» 

¡Oh!  ¡Yes!  ¡Asombroso! 
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Los  REYES 

Listz 

Sec. 

Ketty 

Ern. 

Thon. 

Car. 

POM. 

Ern. 


Voz 


{¡Ciento  cincuenta  millones  de  duros!! 

¿Y  nosotros  nos  creíamos  reyes? 

Las  demás  condiciones  son  las  generales  de 
la  ley  en  estos  casos. 

(a  Ernesto )  ¡Cuánto  te  adoro,  Ernesto! 

(a  Thonsomp.)  ¿Está  usted  satisfecho? 
(Emocionadísimo.)  Ciento  cincuenta...  digo.  ¡Ya 
lo  creo! 

¡Es  el  Rey  del  Oro! 

¡Quién  pudiera  apuntarle  un  par  de  fran¬ 
cos! 

(a  todos.)  Señores,  voy  á  presentarles  una  es¬ 
pañolada  verdad,  un  girón  del  cielo  anda¬ 
luz,  arte,  riqueza  y  alegría,  (roca  ei  tapiz  dei 
fondo,  todos  en  dos  filas  le  abren  paso  para  ello.  El 
tapiz  desaparece,  dejando  ver  el  célebre  puente  de 
Triana  y  pasando  por  él  una  de  las  clásicas  cofradías 
con  sus  penitentes,  etc.  En  el  silencio  y  entre  el  asom¬ 
bro  de  los  yankis,  una  voz  fresca  y  varonil  entona 
esta  Saeta,  que  resultará  más  fantástica,  porque  no  se 
verá  al  que  la  canta.)  , 

Saeta 


(Dentro.) 

Esa  Virgen  tan  chiquita, 
esa  Virgen  tan  gitana, 
va  por  encima  del  puente 
caminito  de  Triana. 

(Con  el  dltimo  verso  de  la  Saeta  se  esfuma  y.  pierde  la 
cofradía,  que  era  sólo  un  efecto  de  luz  sobre  el  deco¬ 
rado.  Sobre  un  templete,  á  todo  foro  y  en  forma  de 
pandereta  sevillana  un  terrazo  sobre  el  Guadalquivir; 
en  artístico  grupo  mujeres  hermosas  con  mantones  de 
Manila,  Toreros,  Cantaores,  Tocaores  de  guitarra,  etcé¬ 
tera,  etc.,  todo  lo  que  marcan  los  números  de  música 
siguientes.  Los  capotes  bordados  de  los  toreros,  sirven 
de  alfombra  á  las  reales  mozas  del  cuadro,  que  se  lo 
brindo  á  los  Directores  de  escena  y  á  las  Empresas 
que  sepan  mirar  por  sus  intereses  ) 


l 


ESCENA  VI 


Los  de  la  anterior  y  todos  los  de  la  Españolada.  Los  TOREROS, 

hembras  deben  ser  para  que  sus  figuras  sean  más  lindas.  Avanzan 

como  en  el  despejo 

Música 

Toreros  Vale  mi  tierra  nn  tesoro 

aunque  es  la  tierra 
de  pan  y  toros. 

Ya  cruje  la  arena 
del  redondel, 
porque  mi  cuadrilla 
pasea  por  él. 

Cuánto  sol, 
cuánta  alegría, 
cuánto  vale 
una  corría. 

Pa  tós  mi  tierra 
vale  un  tesoro, 
aunque  solo  tenga 
el  pan  y  los  toros. 

Todos  ¡Viva  la  fiesta  nacional 

que  da  la  dicha  al  corazón! 

¡Olé...  chipén! 

¡Viva  la  fiesta  de  los  toros 
que  da  alegría  y  buen  humor! 

¡Olé! 

¡Cuánto  sol, 
cuánta  alegría, 
cuánto  vale 
una  corría  1 

Coro  (Repite  mientras  ellos  desfilan  hasta  el  fondo  con  las 

monteras  en  la  mano  y  saludando.) 


Hablado 

El  tango  (Sale  del  cuadro,  hasta  la  misma  batería,  trayendo  en 
una  mano  una  guitarra  y  en  la  otra  una  silla.  Se  sien¬ 
ta  y  hace  que  templa.)  ¡Señores,  esto  que  vcds 
tistedes  á  vé,  no  lo  hay  más  que  por  allá,  la 
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\ 


Todos 


tierra  de  la  grasia,  es  un  tanguito  con  ange, 
lingüo-camelístico-granulá- efervescente,  co¬ 
mo  la  manensia,  porque  pica  y  base  espumi- 
llal  ¡Allá  va,  se  titula  «La  guasa  viva>;  aten¬ 
ción! 

Música 

Aquí  está,  aquí  está,  la  guasa, 
aquí  está,  porque  no  está  en  casa. 

Y  no  ha  gorvío  entoavía, 
ni  gorvió  ni  gorverá, 
ja,  ja,  ja. 

¡Periqiiitúliqui 
mandóliqui 
arza  Pepa! 

¡Piriquitúliqui 
mandúliqui 
te  quepa! 

¡Aay,  tengo  para  mí  ' 
que  el  esaborío 
de  don  Agustín, 
no  me  compra 
ya  el  bombín! 

¡Periquitúliqui 

mandúliqui 

arza  Pepa!  > 

¡Periquitúliqui 
mandúliqui  ■  • 

te  quepa! 

¡Aay,  me  dá  compasión 
que  cuando  se  duerme 
'  doña  Encarnasión, 
no  la  despierta 
ni  un  cañón! 

(con  él.) 

¡Piriquitúliqui  ' 

maudúliqui 

arza  Pepa!  /  '  " 

¡Periquitúlipi 

mandúliqui  .  ‘J 

te  quepa! 

Aquí  está,  aquí  está,  la  guasa, 
aquí  está,  porque  no  está,  en  casa. 


Ketty 

Ern. 


Thon. 


Ern. 

Ketty 

Thon. 

PoM. 

Jaq. 

Thon. 

Todos 

Ketty 


Todos 


(Para  este  final,  se  arranca  con  bríos  bailando  el  tango.. 
Para  final  de  La  Españolada,  las  tres  parejas  de  bai¬ 
le,  Ellas  con  mantones  de  Manila  y  Ellos  á  la  Jereza 
na  antigua.  Bailan  lo  que  marca  la  partitura.) 

Hablado 

(a  Ernesto  muy  amorosa.)  ¡Ya  DO  SOy  la  DÍña. 
mimada!  ^ 

(Casi  fundiéndola  á  su  cuerpo.  IVaya  cardol)  ¡Ahora 

lo  serás  mas,  porque  seremos  dos  á  mimar¬ 
te,  papá  y  tu  maridito,  hasta...  que  venga.... 
quien  se  lleve  los  mimos  de  los  tres!... 

Y  que  su  abuelo  le  va  á  comprar  unas  casta¬ 
ñuelas  en  lugar  de  sonajero,  que  me  ha  gus¬ 
tado  eso  de  chascarrascás.  (imita  el  baile.) 

(a  todos.)  ¡Señores,  mañana,  la  boda! 

(a  Thonsomp.)  ¡Papá,  hay  que  adelantar  ÍOS' 
relojes! 

Te  complaceré...  como  siempre. 

¡Viva  la  Princesa  del  Acero! 

¡Viva  el  Conde-Duque  español! 

¡Viva  España! 

¡Viva!  ¡Vivan! 

(Adelantándose  al  proscenio.  Al  público.) 

Si  por  la  niña  mimada  * 

me  tuvieron  hasta  ayer, 
si  me  dan  una  palmada, 
seré  muy  feliz  mujer. 

(cantado.) 

Quiere  correr,  etc. 

(Fuerte  en  la  orquesta.  Telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


Obras  del  mismo  autor 


Aurelio^  monólogo  en  tres  cuadros  y  en  prosa. 

Vida  nueva,  zarzuela  cómica  en  tres  cuadros,  música  del 
maestro  Puchados, 

El  señorito  Pepe,  monólogo  en  prosa,  inspirado  en  el  señorito 
Pepe  de  El  puñao  de  rosas. 

Rusia  y  Japón,  extravagancia  cómico  lírica  en  un  acto,  con 
un  prólogo  y  tres  cuadros,  en  prosa,  original,  con  música 
de  los  maestros  Caballero  y  Hermoso. 

¡Pohrecitas  mujeres!,  entremés  en  prosa. 

La  partía  del  Vivillo,  capricho  literario  en  dos  cuadros,  con 
música  del  maestro  Font.  • 

¿Me  lo  cuenta  V.  á  míf,  comedia  en  un  acto. 

¡Ríe  payaso!,  zarzuela  en  cinco  cuadros,  música  de  Font, 

Mostachones  de  Utrera,  parodia  de  La  virgen  de  Utrera,  en 
colaboración  con  Casimiro  Ortas  (hijo)  y  con  música  de 
Guarddón. 

Crispín  y  Polichinela,  diálogo  en  verso. 

¿Miurasf...  primero  moro,  entremés  en  prosa. 

El  maestro  Bicicleta,  pasatiempo  en  cuatro  cuadros,  música 
de  Muñoz. 

¡No  hay  derecho!,  cuento  picaresco  en  acción,  con  prólogo  y 
y  tres  cuadros,  música  de  Muñoz. 

La  niña  mimada,  opereta  en  tres  actos,  el  segundo  dividido 
en  dos  cuadros,  música  de  Penella. 

I_  I  B  R  O  S 

Influencia  de  la  religión  sobre  las  costumbres  y  usos  de  los  pue¬ 
blos,  opúsculo  religioso  para  la  biblioteca  de  El  Angelus. 
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Precio:  DOS  pesetas 
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